Para una 


arquitectura 
de luz 


una gama completa 
de vidrios funcionales 


| SAINT-GOBAIN " 


CRISTAL PULIDO SAINT-GOBAIN EN ACRISTALAMIENTOS 


FACHADAS de luz CRISTAL O VIDRIO ESMALTADO EN ANTEPECHOS 
VENTANAS de luz — vono: 
PUERTAS de luz — esistal remeiaDo “SECURIT” - PUERTAS “CLAR 
MUROS de luz —noexvos de viorio «PRIMALITH” AISLANTE 
TABIQUES de luz — viorios impresos TEMPLADOS O NO - U-GLAS 
TECHUMEBRES de luz —viorio armano - VIDRIO ONDULADO - PAVÉS DE VIDF 
DECORACION de luz — crisrates DE coLoR - VIDRIOS IMPRESOS COLORE 


VIDRIO ANTIGÚO Y BALDOSAS DE COLOR PARA VID 


ANO SAINT-GOBAIN 


A A A 
PARA SE PROTEGERSE : 
DEL RUIDO — enistal crueso 


DEL FRIO ACRISTALAMIENTOS AISLANTES “TRIVER 
E “ATERPHONE-POLYGLASS” 


DEL CALOR — cristales Y VIDRIOS ATERMANOS Y ANTIDESLUMB 


DEL ROBO | cristal DE ALARMA - CRISTAL BLINDADO 


DP.G. Paos GE 


¡E 


Para tod; ción sobre los productos fabricados 

en las treinta fábricas europeas del grupo SAINT-GOBAIN 

dirijase a 

EXPROVER - 1, rue Paul Lauters - BRUXELLES 5 - (BELGIQUE) 

ARTURO A. GORIN — Avenida Corrientes N? 1386 - 42 Piso 
Oficinas 14 y 15 — BUENOS AIRES 


EALOR 


simbolo 
de una 
institución 


industrial 


El tibio calor 

de la preferencia 

por nuestros productos 
ha impulsado a nuestra 
industria a través de 
los años (y ya son 28!) 
asegurando en cada uno 
de sus numerosos rubros 
la más completa y 
tentadora línea de 
modelos entre los que 
siempre se halla el 
adecuado a su gusto y 
exigencias. 

Hoy puede Ud. adquirir 
su estufa rústica del 
modo más revolucionario 
y conveniente: 


en CUOTAS 


MENSUALES rPrp 
SIN ANTICIPOS ARNO 7 7797255 
SIN INTERESES CON VENTILACION o 


EQUIPO INFRARROJO 


BERTINI 2 CIA. 


ho posibilitado — Planta Ne 1: Av. Directorio 235 Ventos: Av. Directorio 233 
lo colidad BERTINI su 30. planto Planta No 2: Av. Costoñores esq. Lautaro Tel. 90-6376 y 3293 


productora Planta Ne 3: Tejedor 51 


CORTINAS DE ENROLLAR “REGULABLES” 


MADERA “PINO NOBLE” IMPORTADA DE U.S. A. 


CORTINAS DE ENROLLAR 


de maderas seleccionadas 


PINO CLEAR NORTEAMERICANO (secado al horno) 
RAULI y ALERCE CHILENOS 


PALO BLANCO del país (calidad especial) 11 V ENTILU Xx “ 


Persianas plegadizas de 


aluminio y madera 


[ Suc. JUAN B. CATTANEO sr ¿] 


GAONA 1422/32/36 T. E. 59-1655 y 7622 


PARA SUS FUNDACIONES 


PILOTES VIBRO 


VIBREX SUDAMERICANA 


S. A. l. C. 


31 - 9281 
32 - 38486 


L. N. ALEM 619 - 1er. piso 


BUENOS AIRES eE ! 


FIJESE BIEN! 
ES “MAS PISO” 


EN TODO SU ESPESOR 


EN LA> 
LINEA 


Q 


¡GGAM 


Y ES MAS DECORATIVO! 


FLEXIBLE, hace cómodo el andar. RESILIENTE, no que- 
dan marcados los tacos de mujer. AGRADABLE EN TO- 
DA EPOCA, cálido en invierno, fresco en verano. MUY 
PRACTICO, se coloca rápido, se usa de inmediato, se 
limpia fácil. LINDISIMO, con diseños y colores de ensue- 
ño. MODERNO, es el piso de nuestra época. 


ES FACIL DISFRUTAR DE UN PISO IGGAM SEKTALON EXCLUSIVO 
Su varada gama de colores y diseños permite infinitas combinaciones 
Haga Usted la suya! Para orientarse mejor remita este cupón. 


IGGAM DEFENSA 1220 CAPITAL FEDERAL 
Socio folleto IDEAS PARA PISOS. 


NOMBRE 


DIRECCION 


LOCALIDAD 


Porque es homogéneo en todo su espesor, IGGAM 
SEKTALON resiste el desgaste y conserva su belleza a 
través del tiempo. Con muy poco cuidado, mantiene su 
atractivo aspecto durante años y años. Moderno, prácti- 
co, confortable... está hecho para vivir sobre él! 


EL PISO 


IGGAM 


*SEKTALON 


NO TIENE SIMILAR 


Compleso de vino y 


sensacas licencia Robbins USA 


1GGAM DEFENSA 1220 24-5531 BUENOS AIRES 
Y UNA EXTENSA RED DE CONCESIONARIOS EN TODO EL PAIS 


TVA ...ic 


ólogo. UNA EXPERIENCIA AMERICANA 


PRIMERA PARTE 
LA IDEA CONSERVACIONISTA 


Capítulo |. PRIMERAS PREOCUPACIONES. Implicaciones 
jurídico-políticas. Reacción local ante la acción federal. 
Concepto del “múltiple aprovechamiento”, Técnico y polí- 
tica integrados. Electricidad al servicio público. 


Capítulo II. NACE EL MOVIMIENTO “CONSERVACIONIS- 
TA”. La Comisión de vías de aguas interiores. La Comisión 
Nacional de Conservación. El informe de la Comisión Na- 
cional de Conservación. El plan regional. Política y recursos 
naturales. Enfoque agropecuario de la cuestión. Enfoque 
energético. Enfoque forestal. Trascendencia internacional. 
Regionalismo y Federalismo. 


Capítulo 1I!. ACCION FEDERAL. Controversia del Tenne- 
ssee. Política de desarrollo regional integral. Los diques 
Wilson y Wheeler. Henry Ford: el dedo en la llaga. 


Capítulo IV. LA CRUZADA DE NORRIS. Los “Informes 
308" . El reto de la naturaleza. Una situación “por demás 
desesperada”. Acumulación de experiencias técnicos. Uso 
de la tierra para bienestar humono. Una nueva i 
arrollo regional. 


SEGUNDA PARTE 
LA IDEA EN PRACTICA 


Copítulo l. ¿QUE ES TVA? Un organismo de planeamiento. 
Planeamiento democrático. Técnicos especialistas e integro- 
listas. Realización de lo planeado. 


Capitulo Il. LA TVA Y EL PUEBLO DE LA REGION. Pro- 
moción del planeomiento urbano y rural. Preparación de lo 
opinión pública y promoción de la acción popular. Promo- 
ción de comunidades rurales. Promoción de comunidades 
urbanas. Planes persuosivos, no compu!sivos 


Copitulo III. LAS UTILIDADES DE LA TVA. Mejoramiento 
de la condición humana, Mejoramiento de los recursos na- 
turales, Mejoramiento de los recursos tecnológicos, Aspecto 
financiero-económico. Financiación de los operaciones eléc- 
tricas. Financiación de otras operaciones. 


TERCERA PARTE 
LA “TVA” EN OPERACION 
Introducción. LAS AGUAS DOMADAS 


Capítulo I. LOS DIQUES. Un nuevo concepto hidráulico. 
Represas en cadena. Lluvia e ingenierio. Ingeniería y or- 
quitectura unidas. Construcción de diques. 


Capítulo ll. LOS LAGOS. Inundación y desarrollo urbano. 
Recreación locustre. Puertos de tierra adentro. Aguas lim- 
pias y Salud Pública. Pesca comercial lacustre. 


Capítulo 11I. ELECTRICIDAD. “Operación energia eléctrica *. 
Las usinas. Distribución de la energía. Promoción del uso 
de electricidad. 


Capítulo IV. BOSQUES. Arboles, aguas, paisaje. Recurso 
natural número uno. Conservación de bosques. Promoción 
del uso de la madero. E 

Copítulo V. AGRICULTURA Y VIDA HUMANA. Fertilizan- 
tes y política nacional contra el monopolio de fertilizantes. 


Ciencia y práctica en acción, El programa “demostrativo” 
Capítulo WI. INDUSTRIALIZACION. Las industrias del 
valle. 


CUARTA PARTE 
SECUELAS DE LA TVA. 
Introducción, |. Preocupación del gol 


cional del agua. Il. La TVA, único en su género. Bil 
grafía sobre la TVA. 


ierno. 11. Política na- 
lio- 


T.V.A.. más grande ejemplo de 


planificación democrática 


- . y así funcionó integralmente el com- 
plejo de diques, esclusas, canales, 
mas, campos y ciudad: 


T.V.A... transformación milagro- 


sa de una gran región 


Grandes diques 


5 crecidas 


icación industrial y rural 
de fertilizantes 


sca comercial y recreación 


T.V.A..... dad del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
nificación iniciada como parte del New 
Deal de Roosevelt 


aa Joe, en la ga- 
lería de su casa, frente al majestuoso 
espectáculo de los montañas pl 
por la luna, rodeado por sus 


Knoxville, cuenta po 
anécdota del baile dom 
uelo hace cincuenta a 
vieron que permanecer encaramados en 
lo cumbrera del techo del club social 
del pueblo, hasta que una loncha de 


enésima vez la 
conoció a la 
cuando tu- 


cía el viejo Joe— mo la que 
las maneja cualquiera de estos nieto- 


en la pluma del conocido urbanista José 
M. F. Pastor. Libro de 228 páginos ¡lus- 
tradas que será leído como una no 
por cualquier hombre culto a quien 
interesen los problemas argentinos. 


Precio $ 270,- en las librerias o en 


EDITORIAL CONTEMPORA 
SARMIENTO 643 T. E. 45-2575 y 1793 


F—=——== Agua con mucho calor, si a usted le gusta, o tibia, si la pre- 
1 fiere. Agua a temperatura constante y en generosa abundancia, 
todo el año y por muchos años. Esto es lo que le brinda un 
calefón Longvie, de diseño “nada a la vista'': el más moderno, 
el más elegante, el más perfecto de los calefones a gas. 
TOTALMENTE SILENCIOSO. 

El caletón Longvie, por sus quemadores únicos de diseño mul- 
tilaminar, se enciende, funciona y se apaga, en total silencio. 
DISEÑO “NADA A LA VISTA”. 

Cañerías, conexiones, etc., se hallan dentro de una mag- 
nítica cubierta enlozada en blanco nieve. El caletón 

Longvie es un hallazgo de diseño industrial. 
EXCEPCIONAL RENDIMIENTO: 

El caletón Longvie ha sido pensado para lograr el. 
máximo aprovechamiento calórico por litro de gas. | 


CALEFON A GAS 


LONGVIE 


de larga y silenciosa vida 


LObGEVIE 


Pregunte a quienes tengan un Longvie, por qué eligen y recomiendan 
los productos Longvie para el confort del hogar. 

Visite cuanto antes al concesionario Longvie más cercano 

a su domicilio. 


AGUA 
CON TODO /- , 
CALOR... / / 
Y ELEGANCIA / 
LONGVIE! E 


Vidrio metalizado 


Estocolmo. — Las vidrie- 
rías Emmaboda, los princi- 
pales fabricantes de vidrio 
a máquina de Suecia y Es- 
candinavia, han lanzado al 
mercado un vidrio para 
ventanas con recubrimiento 
de metal que, se asegura, 
impide el paso de las radia- 
ciones  caloríficas solares 
con la misma eficacia que 
los sistemas modernos de 
persianas sin ningún impe- 
dimento apreciable de la 
luz. Este método, para el 
cual se han solicitado ya 
patentes en muchos países, 
inclusive los Estados Uni- 
dos, fue desarrollado por 
los ingenieros Axel Berg- 
stróm y Harry Backman 
después de tres años de ex- 
perimentos. 


Según el método Emma- 
boda, se aplica por medios 
químicos un recubrimiento 
transparente reflector del 
calor, con oro como ingre- 
diente principal, en el inte- 
rior del vidrio para venta- 
nas, Usando diferentes alea- 
ciones, el recubrimiento re- 
flejará más o menos calor. 


Con la designación técni- 
ca LVR (light and heat re- 
flecting glass [vidrio reflec- 
tor de luz y calor]), Emma- 
boda ha emprendido la pro- 
ducción de una variante gri- 
sácea de vidrio para venta- 
nas. Aumentando el porcen- 
taje de oro puede obtenerse 
un vidrio ligeramente más 
rojizo o verdoso, con mejo- 
res propiedades aisladoras 
pero menor transparencia. 
Los cristales LVR para ven- 
tanas son aproximadamente 
el 70 a 85 por ciento más 
caros que el vidrio ordina- 
rio, 


Acústico y térmico 


Acustex S.R. L., es una fir- 
ma argentina que industria- 
liza y termina en nuestro 
medio el Eucatex acústico y 
térmico y fabrica en Bra- 
sil la firma correspondiente 
en aquel país. La planta ar- 
gentina está en el kilómetro 
veintidós de la ruta ocho. 

El Eucatex se presenta en 
superficie lisa de 1,22 por 
2,44 y de 1,22 por 3,05; en 
ambos casos, 8 a 12 milíme- 
tros de espesor. También se 
presenta en paneles de 30,4 
por 30,4 centimetros y de 
60.8 por 60,8 en espesores 
de 12 y 16 milímetros este 
último con superficie blan- 
co nieve). 


Siendo paneles semiperfo- 
rados no requieren materia- 
les adicionales para aumen- 
tar la absorción acústica, 
creando, además, una línea 
decora! moderna, —Su 
aplicación en seco es ideal 
para cielorrasos, paredes 
medianeras, techos y reves 
timientos interiores en to- 
do lugar en que sea nece- 
sario eliminar ruidos, Co- 
mo es aislante térmico tam- 


bién, permite hacer econo- 
mías de combustible y elec- 
tricidad tanto en invierno 
como en verano. 

Otros productos que pone 
en plaza la firma son: Eu- 
catex piso flotante, para po- 
ner entre las losas y pisos 
de departamentos o como 
base antivibratoria de má- 
quinas; Eucatex betunado, 
como junta de dilatación en- 
tre estructuras y losas y 
Eucatex frigorífico, con ele- 
vada aislación térmica. 


MANFREDO R. 
CANTALUPI y Cia. Ltda. 


S.A. 


INSTALACIONES ELECTRICAS 
Y MECANICAS 


Sarmiento 1664/72 


35-4607/8 


Convenio Comercial 
Petracca - Acelco 


En las últimas semanas se ha 
concretado la unión financiera 
de dos empresas argentinas que 
han tenido una rápida y efi- 
ciente trayectoria para el desa- 
rrollo y la economía argentina 
son: Ácelco S.A. y Petracca 


ha sido designada representan- 
te exclusiva para la venta en 
la República Argentina y tam- 


n en el exterior de los as- 
censores que fabrica Acelco 
S.A. bajo licencia Westing- 
house y Atlas. 


Petracea e os es una or- 
ganización ágil y moderna que 
hasta ahora había centraliza- 
do la mayor parte de sus act 
vidades en la industrialización 
del vidrio plano al servicio de 
nuestra industria de la cons- 
trucción. Actúa en nuestro me- 
dio desde 1919; en 1957 ya 


era Sociedad Anónima y desde 
1961 cotiza sus acciones en la 
bolsa. Desde ese período tra- 
baja con una planta industrial 
de 7.500 metros cuadrados cu- 
biertos diseñada especialmente 
para industrializar el vidrio 
plano, incluyendo un excelen- 
te laboratorio para ensayo de 
materiales, 


El despertar de la aplica 
del cristal en la construc: 
argentina contó con el aporte 
de Petracca e Hijos empresa 
que aportó su experiencia a la 
construcción de edificios có: 
modos: Banco de la Provincia 
de Buenos Aires, Rácing Club. 
Diario La Razón. Banco Po- 
pular Argentino, Jhonson Li- 
ne, Facultad de Agronomía, 
Monoblocks Las Catalinas. 
Edificio Mirafiori, Edificio 
Brunetta, Mercedes Benz, Ford 
Pacheco, Olivetti, Galerías 
Guido Spano, Beordi y París. 
Acelco se fundó en 1946 y 
cuando del 51 al 57 se cerró 
la importación de ascensores 
norteamericanos, brindó a la 
industria de la construcción los 
productos de Elevadores Atlas, 
empresa brasileña que trabaja 
con licencia Westinghouse. 
Hoy se trabaja con produc- 
ción argentina. 


Usted no lo ve. Pero quién Una simple consulta puede 
no trabajaría el doble, encan- — ser fundamental para la evolu: 


H b tado de hacerlo, con este cli ción favorable de su empresa | ; 
OMDIT€ ma ce trabajo creado por los interieur forma 


muebles de Interieur Forma? 


Representantes exclusivos de S.A. Paraguay 545 


trabajando consuno a meriour Forma. — Kn! intemanonal Tol ó1-1601 /320007 BoA 


UNA ORGANIZACION 
TECNICA ESPERA SU 
CONSULTA EN: 


¡PINTAR Y REVESTIR 


Un problema técnico de conservación industrial resuelto por 
ELASTOM protección a todo color. 


Antes de tomar una decisión es imprescindible que Ud. conozca todas las pro- 
piedades y aplicaciones de los revestimientos ELASTOM, basadas en las 
últimas conquistas de la técnica en materia de revestimientos, a base de 
NEOPRENO, HYPALON, POLIURETANOS, RESINAS EPOXI, etc 


SOLUCIONES DEFINITIVAS A MENOR COSTO REAL 


EN: Revestimientos para techados de cualquier tipo - Paredes exteriores - La- 
drillos u hormigón a la vista - Carpintería interior y exterior. Mobiliario - Car 
pintería Metálica, ascensores, frisos, caja de escalera, paredes sanitarias, etc. 
Piletas de natación - Pisos industriales - Juntas, masillado, calatateo - Pegar, 
contactar, adherir 


RESISTENCIA QUÍMICA A LOS ACIDOS, ALCALIS, AGUAS, ABRASION, ETC. 


INDUSTRIAS ELASTOM S.A.I.C. 


Gral. Iriarte 3946 Bs. As. T.E.91-5795 


Distribuidor en todo el país METALDINIE -S.A.I.C. Belgrano 327 Bs. As, T. E. 33-1043/49 y 12 Suc. 


en la plaza 


(*) Cualquier similitud con un cé 
lebre edificio de nuestra avenida 
de Mayo es absolutamente inten: 
cional. (Arquitecto: Mario Palanti) 
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TERMECO S.R.L. 
| Aire acondicionado 
Ventilación industrial 


Instalaciones termomecánicas 


Distribuidores para la 
República Argentina 
de Westinghouse Electric Co. S. A. 


Ejecución y montaje de ] 
| la instalación de Aire 
Acondicionado en el 
BANCO DE TOKYO sede central 
a 


Malpú 645 - Buenos Aires - T. E. 31-1660 y 32-0297 


M M 20 7 PARA PISOS Y aca 


SRIES | 
EERAMIE0 MESE 
VENECITA 


ES UN PRODUCTO DE LOZADUR S.A. 


Para frentes e 
hall, 


interiores, escaleras, 
piletas de natación, etcétera. 


ALIDAD SUPERIOR eterno lujoso inalterable 


Informes: Av. de Mayo 981, 3er. piso, Buenos Aires - T. E. 38-0391 y 37-5017| 
¡Administración y fábrica: P. Moreno 2830, Boulogne, FCGB - T. E. 792-0081 /88 


auE AH 


ACINDAR 46 6 


de alto límite de fluencia. El uso de este tipo de acero ha contribuido en todo el mundo a la 
realización de estructuras más económicas. El ACINDAR 46 f es un acero que ahorra acero 
y permite elevar las tensiones admisibles de cálculo sin riesgo de fisuraciones. Elaborado con 
aceros Siemens-Martin de fabricación. propia e importados, especialmente seleccionados a ese 
fin, el ACINDAR 46 f ofrece la triple garantía de control permanente, uniformidad 
absoluta y economia substancial. Es un producto 
Todos los datos e infor- 

maciones técnicas pue- 


den ser obtenidos en la ; 
Oficina Técnica del De- Industria Argentina de Aceros S.A. 


partamento de Ventas. EL MAYOR PRODUCTOR DEL PAIS DE ACEROS PARA LA CONSTRUCCION. 
OFICINAS DE VENTAS: Paseo Colón 357, Bs. Aires, Tel. 30-3031 
San Lorenzo 942, Rosario, Tel. 64036 


mo A OloWTva Ona 


Quienes se dedican a la construcción de caminos pue- 
den poner sus ojos en este noble producto —Colas— 
con la segura confianza con que se consulta a una 
brújula. 


Colas, emulsión asfáltica producida y respaldada por 
Shell, simplifica y abarata la construcción de caminos 
al asegurar estas ventajas concretas: 


0) 


... Y SÍGa Seguro con 
Ns 
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> para dar 
con el buen 
camino! 


+ Se aplica en frio, tal como viene en el tambor 

+ No requiere maquinarias costosas ni manipuleos 
previos. 

* Ahorra mano de obra. Facilita la construcción 

* Proporciona superficies duraderas, de fácil man- 
tenimiento y reparación. 

Colas. con sus ventajosas cualidades, señala el 

buen camino a los constructores de caminos, 


EMULSION ASFALTICA DE APLICACION EN FRIO 


Facilita la construcción de caminos secundarios - Pisos 
de galpones - Senderos de Jardines - Entradas de ga- 


rages y todo tipo de obras similares. 


Nuestra arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora, S. R. L. 
—capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina, El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el nú- 
mero 778.757. Su primer nú- 
mero apareció en agosto de 
1929 y la fundó Walter Hylton 
Scott, primer director. 


Director actual: Raúl Julián 
Birabén. Asesores de redac- 
ción: Walter Hylton Scott, 
Mauricio Repossini, Federico 
Ortiz, Rafael Iglesia y Miguel 
Asencio. Colaboradores perma 
nentes: Hernán Alvarez Forn 
y Esteban Laruccia. 


De Nuestra Arquitectura se 
editan diez números por año 
que se venden en todo el país 
a 120 pesos el ejemplar. 


La suscripción anual (10 mú- 
meros (cuesta) 950 pesos. En 
América Latina y España: sus- 
cripción anual, 10 dólares, En 
otros países, 16 dólares. 


Dirección y administración en 
Sarmiento 643, Buenos Aires, 
teléfonos 45-1793 y 45-2575. 
Distribución en Buenos Aires, 
Arturo Apicella, Chile 527. 


La dirección no se responsabi- 
liza por los juicios emitidos en 
los artículos firmados que se 
publican en la presente revista. 


en este núme 


La casa que los arquitectos Jor- 
ge Di Boscio y Víctor S. Pelli 
construyeron para la familia 
Camusso, en un lugar de 
el pueblo de Castelar (36). 


Abdulio Giúdici nos habla de 
la arquitectura románica en 
Italia a través de dos obras 
capitales de ese estilo: el Bau- 
titerio de Florencia (en este 
número) y la iglesia de San 
Miniato al Monte (en una pró- 
xima entrega). Hace exhausti- 
vo análisis de aquel templo 
sin descuidar su comparación 
con otros monumentos (39). 


Séptima entrega de la séptima 
serie de publicaciones sobre 
edificios históricos construidos 
en nuestro país durante la 
dominación española. Trabajo 
realizado por Miguel Asen- 
cio, Rafael Iglesia y Héctor 
Schenone relacionado con el 
pueblo llamado Cerrillos (43). 


Visto: ...en la plaza Inde- 
pendencia de Montevideo (8). 


Los diseños de Eva Neuman, 
decoradora húngara radicada 


1965 


entre nosotros con estudio en 
la zona de Palermo Chico (14) 


Patricio H. Randle ofrece un 
estudio de las formas urbanas 
en la Pampa bonaerense con 
ejemplos tomados de poblacio- 
nes que están al norte del 
curso del rio Salado (18). 


The Bank of Tokyo Ltd., en 
Buenos Aires: un edificio con- 
cebido por los arquitectos A: 
lán y Ezcurra para alojar ins- 
talaciones del banco (29). 


En nuestra sección técnica, el 
trabajo de “prefabricación” re- 
alizado por la empresa Migo- 
ne, Ras y Di Gioia para la es- 
tructura en hormigón del edi- 
ficio del Banco de Tokyo en 
Bs. Aires. Grandes piezas de 
casi 5.000 kg. fueron elevadas 
desde camiones a obra en ple- 
no centro de la ciudad (55). 


Catorce monobloques en el ba- 
rrio Almirante Brown con el 
sistema Concretor - Prometo, 
proyectados por los arquitec- 
tos Jorge Ros, Alfredo O'Too- 
le, José Sívori y Manuel Is- 


las. Dirección: Devial (48). 


424 


nuestra ar 
quitectura 


en el próximo: 


La obra principal de los últi- 
mos años del Estudio Sanchez 
Elía, 


Peralta Ramos y Agosti- 


han elegido obras re- 
presentativas de la forma de 
resolver diferentes problemas 
Re- 
pública para Teléfonos del Es- 


arquitectónicos: el edi 


tado, La Razón, oficinas pa- 
ra Nestlé, sucursal Flores del 
First National Bank, Talleres 
Perdriel de Carma, 
de departamentos en Agote y 
Quintana (todos en Buenos 
Aires) y casa para la familia 
Rocha - Blaquier, en Punta 
del Este. Con una presentación 


edificio 


en 


y valoración del trabajo del 
gran estudio de arquitectura. 


Termina el análisis de los 


pueblos en la puna jujeña. 


Secciones de comentarios, in- 


formaciones y notas varias. 
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Los diseños de Eva Neuman 


En el apacible marco de 
Palermo Chico, Eva Neu- 
man, una diseñadora hún- 


gara rad entre 
en una noble 
crear sus propios 
en 
om- 


e imponerlos 
o cada día má 
petitivo pero tambié 
apto para aceptar nuevos 
elementos par 


equipami 
> inte 
Esta tarea se ha 
visto prolongada desde ha- 


ete años, cuan esta 
húngara emprendedora, con 
estudios en la Escuela de 
Bellas Artes y Tecnolog 
Industrial de V 


taló en Argentina. 


ena, s 


En ese 


mpo, la mentalidad y 
spíritu de los ejecutivos, 
y del público 


en general, 


no estaba aún preparada 
ra aceptar nuevas moda- 
lidades que se apartaban de 
os ortodoxos. 
En este período las exi- 
guas exigencias nat 
del mercado no habían aún 
planteado la batalla de 
la competencia. Con el 
tiempo, y una mayor com- 
prensión en el medio, esa 
batalla ya está librándose y, 


modelos y di 


ales 


2 


hoy día existen mayores más accesible del ya famo 


res) en el equipamiento ra merecen destacarse en esa 
posibilidade cional de interiores de ofi- línea: sillón 10 DC, con ha» 
do cada vez más amplio. mes. Muy cómodo para el cinas y residencias. En este se fija de metal cromado, 
relax, parece ser preferi 


en un merca- so ejecutivo de Charles Ea 


aspecto, merece señalarse su tapizado en tela o cuero 
:vanalistas. aport 
, hace que como la sucursal 
muchas veces se queden del B ndres (ar-  apoya-brazos, cial para 
elemento creado para ver- Yormidos, junto con sus quitecto Caffarini na 418): salas de espera o reciba 
ladera e] .. pacientes psicoanalizados. el muevo anexo del Hospi- sillón 6, directorio, con hase 


ecutivos— la lí- 
nea ereada por la dise 


Desde su primitiva silla 
“toba”, con asie 
raduable, 
sillón académico 


por los ps en real 


ciones tales que puede acoplarse en y 


res- 


paldo pausado balance abildo rias unidades con o sin 


su 


neo de La 


En este rubro, la diseñado- tal Alemán; en las oficinas central de metal e 
Domeec  (Bení Montes) ; 


omad: 


ñado- 


ra Neuman está impregna: "2 Neuman no ha diseñad ratorio y graduable, tapi- 
da por una misma y cohe. “ún un sofá apropiado para Cía. de Seguros La Isaura — zado en cuero, modelo tam 
rente” calidad. de diseño: —10s propios psicoamalizados. — (Oscar Díaz y Mario Fres- hién para ejecutivos; sillón 
formas sencillas, perfiles de La actividad creadora de la 20); Seguros Home (Elizal- 3, para gerencia o mesa de 


rrea Luna), etcétera. — reun 


acero y tapizados preferen- señora Neuman se dirige “e yC ón, con hase central de 
temente en cuero negro almente a colaborar metal eromado, giratorio y 
Su académico puede conc males (arquitec- los modelos de Neuman.  graduable, con o sin ruedas, 


tuarse como una versió instal Ademá 


de los señalados. con respaldo independiente, 


1. Silla “toba”; asiento y respal- tas, recepcionistos. 3. Sillón “di 
do anatómico graduable con base — rectorio”: con base central de 
central extensible de metal cro- metal cromado giratorio y gra 
mado, giratoria; tapizada en cue- duable, topizado en cuero; para 
ro; diseñodo especialmente paro ejecutivos, 4. Silla 4: para oficina 
doctilógrofa. 2. Silla 4 X: alto, de base fijo de metal cromado 
de asiento y respaldo anatómicos con asiento y respaldo anatómi 
tapizados en cuero, graduables cos, tapizados en cuero. 5. Sillón 
con base central de metal cro- 6, “académico” (con opoyapie 
mada con estribo tombién gra- con base en planchuela de acero 

5 duable; para cojeros, telefonis- tapizado en cuer 
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que sirve igualmente como 
apoya-brazos, tapizado e 


cuero; la silla alta 4X, con 
asiento y respaldo anatómi- 
mico graduables; 


base cen- 
tral en metal cromado con 
estribo dua- 
bles, esp 


Imente dd 


da para recepcionistas, te- 


lefonistas o «lores; con 


O sin ruedas, tapizada en 
cuero, 


Alemán. 


La dora N 
aún nuestro medi 
preparado pa 


ma industrializ, 


man a 


hrá que 
un t 

rtesanal del 
mi aún 


seguir pensando e 
bajo puram 


que, por otra pal 
las grandes firm 
En su 
la tapi 


on su 


sría y una ins- 


pra 


Por su empuje y la expe 


ncia que trasuntan sus 


trabajos, hemos ercído ne 


esario presentar a nuestros 
le 
niones de esta diseñadora 

con 
nuestro medio y de la que 


pres, la obra y las o 


ya muy consustanciada 


pueden esperarse aportes 
trascendentes, 


6. Sillón 10 DC: con base fija 
en metal cromado, topizado en 
cuero o en telo; puede ser de 
uno, dos (el de la foto), tres « 
cuatro cuerpos, con o sin apoya 
brazos, 7. Sillón 8 EGG: con apo 
yabrozos y base central en metal 
cromado, giratorio y graduoble; 
topizado en cuero; para mesa 
de reuniones o platea de lujo 


CECR E 1es cer y ae 
COLO? COLES OLER. OOO 
COLOR COLOR COLOR CUE 

COLOR COLCE COLO? CAO 
COLOR QUE DURA 


esmaltes * 
($ 
FERRO ables 'onalidades uniformes — To- 
— Firme resistencia al desgaste 


para 
paneles enlozados de 


hierro y de aluminio capo ENAMEL ARGENTINA S.A.L.C. 


Consúl problema relacionado 
con el color en los materiales usados en arquitectur 


idri i Gibraltar 1365 - VILLA DOMINICO (Avellaneda) 
vidrios y cristales 5 - C, Correo 2553 - Bs. As 
jeland, Ohio. 


T. E. 22-7556/2259/060: 
1] Subsidiaria de Ferro Corporatior 
tintados EE.UU., con filiales en: id: 


frica - Hong-Kong - Chile - In 


cerámica roja 


Canadá - Francia 
Inglaterra - España - Brasil - Australia - México - Japón 
- Sudáfri India 


Las formas urbanas 


Analizadas con ejemplos tomados de aglomeraciones situadas en la región bonaerense al norte del Río Salado. 


Si pedimos a un estudian- 


te de urbanismo, e inclu- 
so a un experto en planea 
miento urbano, que nos ex 
plique cuales son los casos 


fundamentales de la morfo 
Í ana, es seguro que 
nderá man 
ejemplos — históricos — 


nos 


echand 


entes a civ 
janas 


izacion 


el espacio y en el 
tiempo— y. « 


¡ando más, re- 
currirá a especímenes hoy vi- 


gentes pero extraños a nues: 
tro propio medio, psi 
mos en nuestra pregunta, 


referencia a la Argentina, vi 
remos una infalible referencia 
al damero, co 


si en él que- 
daran agotadas todas las € 
racterís 


dicas formales de 1 
tras ciudades. De ahí que p 


damos decir que el desconoci- 


miento de nuestra propia 
periencia urbana y la 
1 por la traza 
factores que. « 


ertamente, no 
contribuyen a ahondar el co- 
noci 


lento más exacto y pro- 


fundo de la ciudad argentina. 


El me 


estudio es intentar superar am- 


de este 


vo principal 


ncias mediante. la 
formulación —y su 
me aplica 


m— de un 


principio. de 
de los ra 


istematización 
fundamentales 
de la morfología urbana. Pa- 
ra ello nos hemos servi 
un área de trabajo defin 
la región que integra el ar 
tiguo hinterland de 
Aires 


de 


Buenos 
la pampa anterior—, 
el sector de la Provincia de 
Aires compren 


Buenos 


Norte del Río Salado, región 
hasta hace poco más 


que fue 
de un 
veupada 
ción de esta área, aparte de 
que está sube 

jlan de invest 
vasto sobre su 
lórica. obedece al 
deliberad; 
en pos de la di 
sutil de 
midad, pues, como se sabe, las 
ciudades de esta parte del 4 
rritorio. nac 
zan pora 
de 


glo la 
de la pampa. La elec- 


xten 


dinada a un 


más 


hecho 
le, var 
renciació 
tro de la unil 


mal se caracter 


fuerte de 


1 qu 
la lanus 
drícula, la haj 
etcétera. 


ja como 1 
nat 
ja densidad, 


ado! 


al. 


na nos pro 


hacer fi 


emos una el 


ión. dimensión + forma. 


culta que. como 
ya escribiera Lucien Fébvre: 
“Es según las funciones que 


convient 


alogar a las ciu- 


mente 
de 1 


llevan a ejemplificar ce 


os completos, el ol 


la generalización 


la simple verificación y 


un principio de comparación. 


Por 1 per- 
suadidos de que se ha abusado 
y aún se abusa de lo morfoló- 
1 tras 


demás. estamos 


¡onalmente. 
ancia de la noción de 
tura; ho usa de « 


to. virtuosismo metodológ: 
No se 


me 


xplicaría sino que un 
nortea 

mo William Bunge* en su in 

quietud por crear nuevos 
jos para la descripción. haya 

aplicado un sistema de me- 

tacartografía por el 


jericano « 


ral, e 
iertos casos, parecería posi- 


hle sustituir el mapa por la 


expresión matemática. Así. 
pues, en posesión de esta in- 
geniosa técnica, clasifica las 


formas de cerca de cien al- 
ro de Méjico, Un 
coeti 


son susceptibles de se 


deas del « 


cuadro de 


tes. que 
agrue 
pados en conjuntos, < 
ponden a ald 


más om 


as de formas 


mos análoga 


3 cua 
drilongas. alargadas, estro: 
lladas, en forma de media lu- 
etcetera, E 
frente 
método por el cual es posí- 
hle medir formas y emtalogar- 


las consecuentemente. 


na, sintesis. es 


tamos 


a un refinado 


El esfuerzo de imagina 
e dispositiv 
rece adecuarse a 


ión que 
pa 


supone 
la: trasc 
4 que el mismo implica 
y es por ello que nos afirma 
mos en la convicción de que 
lo morfológico tiene valor en 
tanto es la expresión de fe 
menos funcionales, o en 
medida que revela una estru 
tura, 


dene 


Sin embargo. en este trabajo. 
desarrollamos deliberadamente 
lo formal mismo, con el obje: 
to de caracterizarlo mejor an- 


1— ESCALA. Pergamino (1.G.M. Recorrido 750 - N% 


1157, 1954) 
50.000 hal 


Las fotogr: 
| de Int 


isencia de Aero 


quitecto P. H. Rondle, autor de este trabaj 
| región bonserense el norte del ri 


Ejemplo de aglomeración vecino a los 
ntes, Escala original, 1 


50.000. 


Salado con los auspicios del Consejo N 
icuas han sido tomadas con la autorización de la central de Control Aerofotog: 


el 


¡Imente probl 


1— ESCALA. Ars 
Recorrido 320 - N? 414, 
Un núcleo de alrededor de 10.000 
habitantes. Escola 1 
ducido del original en 1 


ur 
ional de Investigaciones Científicas y Técnica! 


ifes  (1.6.M. 


1950) 


50.000, re 
25.000 


1— ESCALA. Rawson (1.G.M. Re- 
corridos 5 G, 301 y 306 
482 
1954). 
bitantes aproximodomente 
límite mínimo para 
población se 
según los 
Escala 1 
original en 1 


Nos 
y 780 respectivamente, 
Un pueblo de 2.000 ha- 
sobre 
que su 
considere urbano 
Censos Nacionales. 
50.000, reducida del 
35.000. 


'nos y regionales de la 


ico del Servicio 


tica en un vuelo facilitado por la respectiva secretaria de Estado. El total del material aero- 


H. Randie 


tes de indagar la relación fun- 
ción-forma. Dar por supues- 
tas todas las modalidades mor- 
fológicas sin la certeza de un 
alisis es una 
actitud bastante corriente pero 
que no favorece la formula- 
ción exacta de la concomitan- 
cia entre nte- 


sistemátic 


continente y c 


nido 


LO FUNDAME: 


TAL 

rasgos fundamentales de 
la morfología urbana, estu 
diados sobre casos reales, son 
uientes: en primer tér- 
mino la escala, que nos da la 
pauta extensiva del desenvol- 
vimiento de cada aglomera- 
ción y nos permite establec 
ciertos niveles típicos de di 
mensión. En segundo lugar, 
el contorno, o sea la peculiar 
forma geométrica que adopta 
el perímetro definido por el 
crecimiento urbano. Luego la 
Iraza o esquema básico deter- 
minado por la red vial y los 
islctes edificados que delim 
ta. Yendo más al detalle « 
esta cuestión examinamos el 
amanzanamiento, esto es. los 
distintos tipos de islote más 


los 


característicos para, posterior- 
mente, indagar acerca de las 
diversas modalidades del par- 
celamiento o loteo urbano. La 
densidad urbana, medida ori- 
ginalmente en base al núme- 
ro de habitantes por unidad 
de superficie, puede ponde- 
rarse también en una serie de 
tipos de ocupación escalona- 
dos jerárquicamente. A la vez, 
los distintos edifi 
dos de una aglomeración pre- 


sectores 


sentan caracteres físicos más 
o menos homogéneos, más o 
menos diferenciados. lo que 


da por resultado una especie 
de tejido o textura que adopta 
modalidades pec 


ares, 


Las 


notas referidas pueden 
estudiarse, como lo hacemos, 
a través de foto-aérea vertical 
ú oblicua. según los casos, o 
bien, en base a representacio- 
nes gráficas (mapas o planos). 
La necesidad de captar una 
cierta porción de la superficie 
urbana obliga a apelar al re- 
curso de la aérofotografía o 
a la abstracción del dibujo. 
Empero quedan dos caracte 
res importantes para la defi- 
nición formal del 


fenómeno 


arbano que sólo pueden ser 
expresados y captados desde 
el punto de vista y altura del 
observador normal, Son la 
pariencia, es decir la sensa- 
visual directa que nos 
provoca la ciudad, por secto- 
res, y la silueta urbana o sky. 
line que dibuja la edificación 
contra el cielo, sobre el hori- 
zonte, 


da 


A través de cada uno de estos 
enfoques veremos la variedad 
de casos típicos que se pre- 
sentan en cada item de la in- 
vestigación y e 


taremos en 
mejores condiciones de enten- 
der expresan las fun- 
ciones que dentro de esas for- 
mas se cumplen, tema espe- 
cífico sobre el cual, natural- 
mente, no es nuestro objeto 
entrar en esta ocasión. 


cómo 


ss preciso destacar, al con- 
cluir ntroducción que, 
en el caso de algunas ejempli- 
ficaciones, se omite el nombre 
de la ciudad a que pertene 
con propósito absolutame 
deliberado. La intención re- 
side en el hecho —que se quie- 
re ilustrar— de 


esta 


en 
te 


que ciertas 


notas características de la mor- 
fología urbana se presentan 
con una uniformidad abso- 
luta en la mayoría de los casos 
que se podrían haber tomado 
dentro del área, Se trata pues 
de exhibir rasgos de genera- 
lización que no precisan indi- 
viduación sino, al contrario, 
una ilustración lo más simbó- 
lica posible. 


Al respecto, permítasenos 
gregar que, entre nosotros, la 
etapa de la generalización en 
la investigación no está 
ficientemente 


sue 
desarrollada en 
materia de geografía urbana 
por la sencilla razón de que 
la mayoría de los estudios es- 
pecíficos ha corrido por cuen- 
ta de urbanistas profesionales 
absorbidos por la unicidad del 
caso que investigan. En con: 
secuencia, es hora de que co- 
mencemos a mirar el panora- 
ma con el desinterés científi- 
co necesario que permite re- 
censtruir el conjunto y dentro 
de él establecer las relaciones 
necesarias entre sus partes, De 
otro modo seguiremos corrien- 
do el riesgo de confundir lo 
excepcional con lo típico y no 


1i— CONTORNO. CERRADO. 


33 - N9 7953, 1954). 


San Pedro (1.G.M Recorrido 


Como prototipo de esta categoria 


podría haberse mostrado una ciudad coracterística de lla- 
rura mediterránea, de los que definen un contorno cerrado 
sin preponderancia de un rumbo sobre otro. Hemos escogido 


este ejemplo, 
aún sobre 


empero, 
la costa de un 


porque 
río, 


justamente demuestro que 
la mancha edificada sigue 


tumando la típica forma de un rombo o de un cuadrilátero 


girado 45 
1: 50.000 aproximadamente. 


sobre los ejes de la traza original. 


Escala original, 


l— CONTORNO. FRAGMENTADO. Mogdalena (1.G.M. Re- 


corrido 7 G, 1204, 1960). 


Mientras los primeras fundacio- 


nes hispánicos bucaron la inmediatez a los cursos de ogua 
y su impericia en la elección del sitio determinó el traslado 
de casi todas esos ciudades, las aglomeraciones pampeanos 
de data posterior, evitaron sistemáticamente tal riesgo salvo 
en casos como este en que el contorno urbano adopta una 


forma desusodo como consecuencia del mismo factor 
reducida del original en 1 


la 1: 50.000, 


Esca- 
35.000. 


19 


m-TRAzA. TODO DOE O Oo dongodgonaO 
Ped (08 0808000808000 000000] 00 
«oy. Ortodo- UODODO DO OD 000 odonooo 
y. A 5 
xia en mate- OOO OOOO OO Dondo0o0o0o 
cod dons EDO: OE BOO _C000 
ro, repite en 
forma pro: DHOODBDOODOODODno0oDoO 
porcional el HODEODODOOOOd0Jongoo 
ma OP Apapoponooneeoda 
<uedrentes QODO! Oo gc 0 nOna 
codo uno de OOODODOO (00000 0 Ju [a 
loz e. DODOODOD0 02009000 
I mL A e pu] L 
ral. Escato DOODODOODD0oDDusaa 
123008 ONO 'DEDODODO JJULDOO 
1 — CONTORNO. LINEAL. Zárate (I.G.M. Recorrido 703 - 25690 god 00000 ogoo 
N9 1491, 1958), Caso poco usual, aún en las ciudades del 3020000000050 0000 
frente fluvial del Paraná-Plata, se desarrolla linealmente en Ae INESES38RRBRBas888 
forma paralela sl el Se, coro pirita, (en os Fat ]NQ (00000 0 000 0 0 [Jn | 
Escola 1: 30.000, reducida. del original en 1. 25.000 Jasso 1000 


nos será posible ubicar un ca- 
so concreto dentro del 
lo regi 
ligado p 
dependene 


Il, con el cual está 


notas, no solo de 


. sino que éstas 
adquieren valores precisos que 


nos es necesario conocer. 


Por último, debemos indicar 


que, para concebir el pre 
te trabajo, hemos tenido d 
bida cuenta de otro similar 
publicado por Kevin Lynch* 
en el cual restringe a sólo 
cuatro las notas 
tes del paisaje urbano y las 
ilustra con ejemplos contras- 
tantes tomados de ciudades 
pertenecientes a todo el mun- 
do. Por tant 


nos hemos ser- 
vido del mismo, profundizan- 
do su metodología y 
trando su aplicación a una 
región concreta, lim y. 


sobre todo, a n 
¡ara poder asi 
das. verific 


hacer las debi- 


mes in situ. 


ALA 


Di 
vinos en absoluto equivalen- 
tes; lo primero indic 


a un va- 


lor absoluto; lo segundo, uno 
relativo. Nos interesa la di 
mensión de las ciudades en 
tanto tengamos algún patrón 
de referencia. Esa dimensión 
además, la tomamos en exten- 
sión areal y no en volumen por 
motivos obvios de cálculo » 
medición. De otra manera - 
problema se complica exc 


vamente y —aunque conserva 
su interés— es necesario pos- 
pcnerlo por cuestiones de mé- 


todo, 


Si tomáramos por cierto el 
hecho de que, en general. la e ATINA 
re ió ida e po- MI — TRAZA. IRREGULAR INTANEA. Pilar (1.G.M. Recorrido 6 - », estrecho casco 
selación de le cautilad de a urbano, al ser superado por la mancha edificada, se continúa en crecimientos asimétricos. Aunque 


blación sobre la superficie de — .s'trata de reeditar el domero, este se convierte en un mosaico de cuadriculos que. lrrumpen. alos 
20 la mancha edificada —o sea con otros. Escola: 10.000, ampliada del original en 1: 25.000. 


la densidad urbana— se man- 


tiene dentro de ciertos már- 


genes en el caso de los núcleos 


de la región analizada. ten- 


dríamos por consecuen 


ja que 


el valor relativo de la exten- 
sión corresponde a algo más 
que a un dato formal, Más pre- 


ciso todavía sel 


establecer 
sistemáticamente la relación 
extensión-población, para ha- 
llar prototipos los hay— 


o fijar, al menos, un prome- 
dio general. 
esto 


Como decíamos, 


escapa 


a nuestro cometido por aho- 


ra, aunque lo consignamos por 


ia de su asunto. 
Mientras tanto, he 


form 


nos de con- 


nos con la comproba- 


li — TRAZA. 


11 - N9 618, 1956). 


liada del original en 1:25.000. 


IRREGULAR DELIBERADA. Ciudad Jardín 
Subproducto híbrido de la ciudad-jardín 
>lan radio-concéntrico. Es un típico caso de pura reacción contra el domero. Escala 1 


ción de que seleccionando en 
grandes grupos las aglomera- 
i :gún el número de s 
hallamos con cier- 
ta evidencia mayor cuatro ca- 
tegorías características, excep- 
Aires, 


., por ser un 


tuada Buenos 


natural- 


y comparable solo a 
;mundial. Al respec 
pena consultar el trabajo de 


Romualdo Ardissone sobre el 


mismo tema *. 


Estos casos se tipifican en las 
cifras aproximadas de 50.000, 
10,000 y 2.000 habitantes, que 


configuran expresivamente la 
arquía | 
tre las ciudades de la región 
Ya otro < 


stente 


sica ex 


en- 


el cuarto. 


(sic 


Lomas del Palomar 
inglesa, 


único 
de la ciudad de La Plata que, 
s de 300.000 habitan- 
coloca al nivel compa- 


lo e tuiría el caso 


con m 


tes, 
rativo de las capitales de pro- 
vincia. 


El valor de la escala dimensio- 
nal, en superficie, es ilustra- 
tivo en cuanto revela la po- 
tencialidad qu 
m demográfica, puede lc 
eventualmente. 


con densifica- 


grarse Como 
tipo de crecimiento, el mera- 
mente areal es el más obvi 


pero no el único y ha dado 


ra una asii 


ilación inde- 


de la morfología urba- 


na, en general, a lo simple 
mente bidimensional, por 
efecto del hábito a la carto- 


(1.G.M, Recorrido 
tiene algunos elementos del 


10.000, am- 


grafía. El a is del skyline 
o silueta urbana, entre otros 
items formal 


, Nlevará el tema 
a una consideración más com. 
pleja. 


¿L CONTORNO 


Si la palabra forma no tuviese 
connotaciones tan complejas, 
podríamos decir que al hablar 
del contorno nos referimos a 
la forma de las ciudades. Sin 
duda, es un lugar común con- 
fundir las formas en general 


con las figuras geométricas 
planas, imaginar en solo dos 


dimensiones, un conc 


pto que 
5 polifacético, li- 
teralmente hablando, P. 
ello preferimos el término con- 
licar el pe 
la mancha 


Ñ mucho 1 


todo 


torno para ne: 
tro que 


edifica 


descr 


la de las aglomeracio- 
nes urbanas, 

Contenido o difuso, el contor- 
no, siempre expresa de alguna 
manera las condi 


¡ones topo- 
gráficas en que una aglome- 
rac 

nosotros, la transición abrupta 
de ciudad a campo es prácti- 
camente desconocida 


m se desenvuelve. re 


especial- 
mente en las ciudades de la- 
nura que —salvo raras excep- 
desarrollan libre- 
mente hacia los cuatro rum- 


ciones 


Las murallas o los acci: 
terreno, bi 
deliberadamente en la ciudad 


dentes del ados 


histórica europea, son ele 


en 
tos exóticos en la contraparte 
mucho 


hispanoamericana y 


1 la pampeana. Cuando 


mucho, un camino de ronda 


y las tierras de pan llevar im- 
ron un cierto límite for- 
a la 


judad contenida de 
tiempos coloniales. 


A pesar de esto, o justamente 
por esto, estamos en condicio- 
nes de caracterizar algu 
pos de contorno que 
gran masa hor 
cierta variedad. El prototipo 
cerrado, como decimos, es el 


sobre la 


a, acusan 


partido más socorrido y repre- 


senta el caso más caract 
co de ciudad de llanur 
vor ejemplo, en los 
Unidos. Herencia más o n 
directa del campamento roma- 
no (mediterráneo), que no de 
las colonias griegas (maríti- 
mas), suele comportarse espe- 


o, 


nos 


jalmente a lo largo de dos 
avenidas que se cruzan orto- 
gonalmente, como otrora so- 
bre el C 
De esta forma, aunque el cas- 
co urbano —la traza origi 
nal— haya sido cuadrada o 


rdo y el Decumano. 
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cuadrilonga, al predominar el 
crecimiento a lo largo de di- 
chos ejes, configura una suer- 
te de rombo que desvirtúa en 
cierto modo la figura original 
o la hace girar cuarenta y cin- 


co grados. 

Esta es la situación más co- 
mún, la que rara vez se expre- 
sa en forma estrellada si no 
existen diagonales que la fa- 
vorecen, por lo cual optamos 
por catalogar genéricamente el 
caso como cerrado. 


El contorno lineal o alargado 
es tan raro como los mismos 
valles fluviales en la pampa. 
Sin embargo, el frente fluvial 
del Paraná, unido a la crecien 
te tendencia a enhebrar sus 
aglomeraciones en una dire 
ción paralela al río, al ferroca- 
rril, a las rutas nacionales, a 
las líneas de alta tensión y d 
versos ductos, pareciera con- 
juin a que la forma lineal 
se fuera definiendo. 


Si bien la topografía de la 
pampa es bastante uniforme y 
las ciudades no buscaron por 
lo general sitios de gran v 
riedad, esto no implica que no 
haya algunos casos en que las 
condiciones del 


terreno, o el 
error de cálculo, hayan gravi- 
tado sobre el contorno definiti- 
vo de algunas aglomeraciones, 
mprimiéndoles su sello, Este 
tipo, que podríamos llamar 
Jragmentado, obedece, como 
decimos, a situaciones natura- 
les, frecuentemente el curso de 
un río, o tierras bajas que han 
impedido el crecimiento en una 
dirección dada. No debe de 
cartarse, sil 


embargo, el caso 
de aglomeraciones que se des- 
arrollan caprichosamente, con- 
figurando contornos curiosos a 
causa de motivaciones artifi- 
ciales tales como la conserva- 
ción del uso rural de tierras 
colindantes o la negativa al 
fraccionamiento urbano. Estos 
casos, no obstante, son relativa- 
mente raros y pueden hallarse 
gravitando sólo en 
menores. 


LA TRAZA 


Con este vocablo de rancio sa- 
bor señalamos, mejor que con 
ningún otro, la pauta que des- 
criben calles y manzanas. Lla- 


núcleos 


marla red vial sería técnica- 
mente adecuado si en esta opor- 
tunidad tratáramos el aspecto 
funcional de la circulación y 
nos desentendiéramos de los 
islotes urbanos que configura. 
de la 
ciudad tradicional que es su- 
ma de calles y casas, sigue sien- 
do el esqueleto o la estructura 
fcrmal en la que las partes se 
organizan como un todo, 


La traza, diseño básie 


items de la 
morfología urbana, la traza es- 
tá en estrecha relación con el 
proceso de crecimiento porque, 
simple en sus orígenes, sea por 
herencia de la tradición india- 
por la sencillez imaginati- 
va de los pilotos de mar, pr 
mero, y de los geómetras del 


omo todos los 


Departamento Topográfico de 
Buenos Aires, más tarde, co- 
mienza a desligarse del plan- 
teo del caso en la medida que 
rebasa sus límites. Así tene- 
mos, en muchos casos, un nú 
cleo primitivo de forma cua- 
drangular dividido en perfecto 
damero que al comienzo crece 
prolongando sus generatrices 
pero luego se desfigura a cau- 
sa de obstáculos naturales, 


En cuanto a los casos típicos de 
traza, hallamos en gran canti- 
dad el damero perfecto, aun- 
que existen algunas variantes 
como aquellos en que el creci- 
miento rebasa la forma ori 
nal con los consabidos creci- 
asimétricos 
virtúan el orden bi 


mientos que des 


'0 0 ame- 


nazan con su futura alteración. 


A esta categoría llamamos irre- 
gular espontánea. Como con- 
traparte se hallan ejemplos del 
tipo irregular deliberado, tra- 
zas que son mucho más recien- 
tes que la cuadricular y que 
no hallamos como base de ni 
guna ciudad, sino tan solo de 
núcleos o barrios, especialmen- 
te en torno al Gran Buenos Ai- 
res. Originadas en el modelo 
de la ciudad-jardín y 
misma intención de recrear un 
ámbito imprevisto, sin regula- 
ridad y hasta con cierto miste- 
rio, como se presenta la natu 


con la 


raleza misma, estos ejemplos 
trasplantados son —empero: 

una burda y mezquina imita- 
ción. A la genialidad de la ar- 


MI — TRAZA. BARROCA. Adrogué (I.G.M. Recorrido 17 - N?% 1384, 1956). Aunque tenue, uno de 
los mejores ejemplos de la influencia que “V'esprit géometrique” tiene sobre nuestro medio a fines del 
siglo XIX. En La Plata, con la misma inspiración, se lleva a una escala en la que no se advierte 
tato el partido elegido si mo es observando su plamimetría de conjunto. En Adrogué se descubre de 


visu. Escala 1 


10.000, ampliada del original en 


1: 25.000. 


le PAS: 


PIPE TIT 


IVY —AMANZ ANA- 
MIENTO. CUADRA 
CUADRADA. La Plata 
(Dirección de Geodesia 
P.B.A, - Recorrido 90 - 
N9 41, 1959). Desde la 
época de la conquis- 
to, con antecedentes en 
la” reconquista de la 
España mora y más le- 
jonos en la castromen- 
tación romana, se vie- 
ne repitiendo el caso 
típico de la manzana 
originada en la cuadra 
cuadrado, que aún sir- 
ve como modelo para 
inimaginativas urbani- 
zaciones. Sólo la ocha- 
va de las esquinos, de 
creación relativamente 
reciente y única con- 
cesión hecha al com- 
bio operado en la fun- 
ción circulatoria de las 
calles, altera ligera- 
mente el cuodrilátero 
para convertirlo en oc- 
tégono teórico. Escala 
original, 1: 5.000. 


IV—AMANZANA- 
MIENTO. RECTANGU- 
LAR, La Plato. (Direc 
ción de Geodesia P.B. 
A. - Recorrido 90 - N? 
41, 1959). El rectón- 
gulo de distintas pro- 
porciones alterna bre- 
vemente, con la cuadra 
cuadrada que es el 
modelo dominante. Su 
mejor adaptación al 
loteo de solares menos 
estrechos y la configu- 
ración de una red cir- 
culatoria más racional 
no parecen, empero, 
haber determinado su 
adopción en la misma 
medida que un prurito 
formalista. Escala ori- 
ginal, 1: 5.000, 


IV—AMANZANA- 
MIENTO. TRIANGU- 
LAR, La (Direc- 
ción de Geodesia P.B. 
A. Recorrido 90 - N9 
39, 1959). La irrupción 
de diagonales sobre la 
trama reticulado origi- 
ma manzanas triamgu- 
lores y tropezoidales 
con los consiguientes 
puntos de conflicto en 
el tránsito y difículta- 
des en el fracciona- 
miento porcelorio. Otra 
vez la foscinación de 
la geometría plano, sin 
atender a su acomo- 
domiento volumétrico y 
ni a su función, pra- 
duce formas no menos 
caprichosos precisa- 
mente por estar ins- 
criptas en un domero. 
Escala original 1:5.000. 


sl 
ln 
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Y — PARCELAMIENTO. TIPO 
*x*", Con ligeras variantes es- 
te es el modelo universal del 
porcelamiento de la manzana 
cuadrado. Adoptado delibera- 
damente, como ocurre en la 
actualidad con propósitos de 
especulación o, espontánea- 
mente, como en el coso de 
viejas manzanas coloniales 
que hon sufrido innumerables 
procesos de subdivisión, mo 
tiene otro objetivo que lograr 
la mayor contidad de frac- 
ciones con acceso directo a la 
vía pública conforme lo re- 
quieren las normas vigentes. 
Los líneas de contrafrente 
suelen hallarse a mayor pro- 
fundidad de la calle en los 
lotes de mitad de cuadra. 
Esta circunstancia determino 
que queda esbozada una fi- 
gura con forma de "X”. De 
allí la denominación que le 
otorgamos. 


Y — PARCELAMIENTO TIPO 
HH". También en algunos 
amanzamientos cuadrados, pe- 
ro especialmente en los 'rec- 
tangulores, se encuentran 
cosos en que el móvil princi- 
pal ho sido el de lograr lotes 
de superficies no demasiado 
dispares. Esto origina un tipo 
de parcelamiento en el que 
las calles circundantes —dos 
a dos— tienen un máximo y 
un mínimo de frentes. La 
desigual oportunidad que de 
ello deriva —sobre todo den- 
tro de los tipos de edificación 
tradicionales en el que el 
predominio de una fachada es 
esencial— es obvia. Para 
compensar este “defecto” el 
Ingeniero Chapeaurouge, al 
proyectar la planta urbana de 
Compano a fines del siglo 
pasado, en la que el loteo 
estaba previsto dentro de este 
tipo, hizo girar 90” alterna- 
domente este modelo, man- 
zona, por manzana, para no 
desvalorizar ciertas calles en 
beneficio de otras. 


Y — PARCELAMIENTO TIPO 
*“*Y*, La manzana triangular, 
ya lo dijimos, entre otros in- 
convenientes, tiene este de 
la dificultad de no poder ser 
parcelado racionalmente. De 
ella surgen lotes triangulares, 
cuadrilóteros de todo tipo y 
aun polígonos más complica- 
dos. Los líneas de fondo con- 
figuran algo así como la an- 
títesis del triángulo de base 
y que puede imaginarse como 
la letra “Y 


GO 


Y — PARCELAMIENTO. CURVILINEO. 


La introducción de la curva 


en todo omanzanamiento no es un hecho sin consecuencias pora el 
parcelomiento pues no sólo se complica su mensura sino que basta 
un lado curvo en una manzana para que se dificulte la regularidad 


de sus lotes. 
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quitectura — paisajista inglesa 
—un formalismo de fuerte cu- 
ño empírico— sólo se ha apa- 
rejado un diseño cuyo único 


ubjetivo parece ser el cont 
riar la regularidad del dame- 
ro; suerte de postura puramen- 
le negativa que en el fondo 
conforma la exi 
la de la manzana colonial y que 
no ofrece modelos integrales, 


gencia de esca» 


También hallamos un 
tipo derivado del damero pe- 
ro enriquecido por la vieja 
tradición de los trazados idea 
les, de fuerte raigambre geo- 
metrizante, que se concreta 
en el urbanismo barroco y re- 
surgiera a la hora del racic 
nalismo novecentista. La inno- 
vación en lo que a nuestros te- 
nues 


cuarto 


emplos se refiere. con 
siste en la incorporación de 
ejes radiantes en el centro de 
la composición que se expresan 
como diagonales que origina 

rotondas, plazoletas y otros ele: 
mentos que rompen definitiva- 
mente la uniformidad cua: 
dricular y buscan un cierto 
efecto dramático, cuando me- 
nos, bajo la forma de una al 
meda o boulevard. 


EL AMANZANAMIENTO 


Así como el damero no ha si- 
do tan inexorable como a pri- 
mera vista pudiese creerse, así 
tampoco el islote urbano se 
presenta con absoluta regula- 
ridad. Predomina, es cierto, 
con bastante frecuencia, la cua- 
dra cuadrada de resabio colo- 
nial que, con diferentes medi- 
das, reproduce análogamente 
la manzana típica de las ciuda- 
des de la conquista; más aún, 
ste ejemplo puede hallarse en 
el loteo vigente con caracte: 
rísticas semejantes. 


Hay otros casos, no obstante, 
en que el cuadrado geométri- 
co se ha alternado con manza- 
nas rectangulares en condicio- 
nes más propias para el par- 
celamiento corriente y el en- 
cauzamiento de las circulacio- 
nes. El quiebre de la regular 
dad en el amanzanamiento es 
más acusado cuando calles en 
diagonal seccionan la pauta de 
base y determinan trapecios o 


variadas 


triángulos de las má 
proporciones. 


Las curvas, raras en nuestras 
trazas urban: 
.. provocan islotes de for- 
ma absolutamente irregular o 
que derivan de radios circula- 
res que, en contraste con la 
cuadrícula, 
soltura. 


aunque no au- 


sent 


semejan mayor 


EL PARCELAMIENTO 


La tipificación del islote trae 
aparejada, como inexorable 
consecuencia, un breve reper- 
torio de posibilidades en lo que 
al parcelamiento se refiere. 
Excluídos los casos atípicos, 
que suelen ser deformaciones 
de los esquemas netos, halla- 
mos especialmente en la man- 
zana cuadrilonga dos solucio- 
loteo. particularmente 
insistidas. 


La primera, que denominamos 
en tipo X por la grafía que in- 
sinúa, está originada en el de- 
seo de lograr el máximo de 
lotes para lo cual se reduce al 
mínimo la medida de frente 
-0 el ancho— y se subordina 
la proporción con el fondo un 
poco al azar de esta precondi- 
ción. Así, estos parcelamientos 
recuerdan al bastón roto por- 
que la imposibilidad de dar 
igual superficie a cada parcela 
determina fondos de medida 
variable que, podríamos decir. 
se entrechocan entre sí en el 
corazón de la manzana. 


La otra solución adoptada en 
el lote cuadrilongo —con pre- 
ferencia en los que tienden al 
rectángulo definido— es la que 
llamamos tipo H. En ella pre- 
domina el móvil de obtener 
parcelas de área equivalente y. 
voluntaria o involuntariamen- 
te, se valoriza cierto par de ca- 
lles paralelas a expensas del 
que corre perpendicular. 


Estos dos tipos tienen data re- 
lativamente lejana. El prime: 
ro es una deformación, por 
fragmentación, del loteo colo- 
nial en solares —o cuartos de 
manzanas— hasta alcanzar los 
mínimos reglamentados. Esto 
ocurre en tiempos en que co- 
mienza la especulación de la 
tierra urbana, lo que cronoló- 


VI — DENSIDAD. MINIMA. (De 0 o 5 hobitontes por hectárea). 
Sólo verificable en ejemplos como el presente donde están dadas 
los beses de un proceso de densificación inminente pero en los 
que cún es prematuro hablar de formas urbanos. 


VI— DENSIDAD. ZONA DE QUINTAS, (De 5 o 10 hobitontes 
por hectárea). Desde tiempos coloniales se halla en cosi todo 
núcleo un cinturón de baja densidad asociado con un uso espe- 
cifica de la tierra: los cultivos intensivos en los núcleos menores 
junto con la residencia de recreo en los mayores. 


VI. — DENSIDAD. AREA SUBURBANA. (150 hobitantes por 
hectárea aproximadamente). Es la única formación coherente 
que tiene lugar en tiempos recientes —excepción hecha del as- 
pecto funcional dentro del cual no entramos— y está inspirada 
vagamente en los modelos de la ciudad-jordin, libremente in- 
terpretado. 


VI— DENSIDAD. BARRIO TRADICIONAL. 
habitantes por hectárea). Sobre lo base de las áreos residenciales 
de pauta colonial —con fachada sobre la línea de frente y pa- 
tios internos— este modelo se halla en los barrios periféricos 
al centro de Buenos Aires tanto como en los áreas residenciales 


(Alrededor de 500 


contiguas ol reducido núcleo central de ciudades menores. En 
proporción varioble la edificación en planta boja alterna lotes 
en los que se multiplica por dos o más pisos el mismo partido. 


VI—TEXTURA. TRAMA 
ABIERTA. El tejido urbano obe- 
dece a dos situaciones diversas; 
una, la que reflejo una solución 
de ocupación permanente, logra- 
da en base a un porcelamiento 
holgado y a un bajo porcentaje 
edificado del mismo; la otra, la 
que deriva de un estado inter- 
medio en el proceso de compac- 
tación. 


Vil — TEXTURA. TRAMA CE- 
RRADA. Lo compactación de lo 
manzana tradicional, alcanzada 
no sólo por su gradual comple- 
tamiento sino en base a una im- 
placable sustitución de sus hue- 
cos —patios y fondos— por 
construcciones, da como resulta- 
do un tejido cerrado, que próc- 
ticamente, sólo respira a través 
de la red de colles. 


VII — TEXTURA. GRANO FINO. 
Considerada en escalas mayores 
la textura urbano puede presen- 
tor caracteres de gran regula- 
ridad a semejanza de un tejido 
maquinado en el que tanto las 
hebras como el punto es abso: 
lutamente parejo. Usando otro 
símil podemos decir que esta ho- 
mogeneidod formal se porece a la 
del popel de grano fino lo cual 
no es demasiado metafórico visto 
que el papel es en cierto modo 
un tejido, 


VII — TEXTURA. GRANO GRUE- 
SO. Cuando los elementos cons- 
titutivos de la textura son diver- 
sos y diferente también lo re- 
lación entre ellos, el resultado 
semeja esos tejidos rústicos de 
hebras — deliberadamente  despo- 
rejos. 


VI— DENSIDAD MAXIMA. (Mós de 1500 hobitontes por hec 
táreo). El caso hiperbólico de la categoria anterior; en la región 
dentro de la cual extraemos ejemplos, sólo la hallamos excep- 
cionalmente en Buenos Aires. Allí, el completamiento exhaustivo 
de lo reglamentariomente permitido produce formas como la 
ilustrada. 


gicamente para Buenos Aires 
ocurre en la segunda mitad del 
iglo pasado y desde allí va a 
difundirse a otras ciudades me- 
nos importantes. El segundo 
tipo nace en la misma época 
cuando asoma un principio 
de racionalización catastral: en 
vista de que el destino del lo- 
teo. dejado a su libre desarro- 
llo, provoca unidades parcela- 
rias sensiblemente menores a 
las tradicionales, se opta por 
aplicar una fórmula inicial 
que impida abusos e irregula- 
ridades. Ambas solucione: 
empero, siguen vigentes según 
el mayor o menor talento del 
rematador al cual se le conf 
las tareas de la subdivisi 
urbana. 


manzanas de forma trian- 
gular, subproductos de la ciu- 
dad barroca y sus diagonales 


generan soluciones varias aun 
que usualmente pueden asi 


i- 
larse al tipo Y cuando los lí- 


mites internos de los lotes con- 
fluyen en un foco central. 


Finalmente, la manzana irr 
gular y curvilinea produce, ló- 
gicamente, un tipo diferente de 
loteo. Es una solución de com- 
promiso entre las curvas dadas 
y las visuales de una mensu- 
ra que busca simplificar su 
trabajo. 


LA DENSIDAD 


Definir a la ciudad como con- 
junto edificado es un concepto 
evidentemente superficial; así 
también es aleatorio intentar 
definir sus límites en base a 
densidades mínimas. La con- 
:epción de lo urbano como 
complejo funcional está sin du- 
da avalada por el análisis y los 
relevamientos científica 
mente realizados, tanto como 
ratificada por la misma ar- 
queología cuando revela que 
el género de vida urbano —es. 
to es, el contenido vital de la 
ciudad— se logró en la anti- 
giedad en correspondencia 
con la diversificación de fun- 
ciones de la comunidad, simul- 
táneamente, o aún antes de 
que se expresara tangiblemen- 
te como conjunto edificado de 
uan cierta densidad. 


más 


Estas reflexiones no son ex- 
temporáneas cuando se trata 
de caracterizar ciertas densi- 
dades típicas que se manifies- 
tan dentro de una amplitud 
considerable con mínimos ca- 
si absolutos, pero que deben 
ser tenidas por urbanas por el 
contexto funcional del espacio 


en el que tienen lugar. En sín- 
tesis: lo que en primera y úl- 
tima instancia define lo urba- 
no es la actividad que cum- 
plen los habitantes. 


Conviene, mientras tanto, in- 
dicar matemáticamente e ilus. 
trar visualmente cuales son al- 
gunas de las densidades tipo en 
las ciudades de la región de la 
cual extraemos los ejemplos a 
fin de correlacionarlos con las 
formas que más usualmente 
provocan. 


buscamo 


: partir de los um- 
brales mínimos nos hallamos 
con que existen áreas urbani- 
zadas, con grandes espacios 
despoblados, en los que la den- 
sidad varía entre O y los mini- 
mos de la próxima categoria. 


Se trata de sectores urban 
en potencia en los que se veri 
fica el amanzamiento, el loteo, 
la apertura de calles, y algu- 
nos servicios iniciales e: 
alumbrado público. 


mo € 


El escalón sig 
ciona la zona de quintas típi 
cas de casi todo núcleo urba- 
no bonaerense que produce de 
5 a 10 habitantes por hectárea. 
La base de este valor se origi- 
na en muchos casos en el plan 
de subdivisión oficial, conc 
bido al momento de la funda- 
ción de algunas ciudades, 


nte lo propor- 


Sigue, en la gama de prototi- 
pos, el área suburbana conven- 
cional con un porcentaje casi 
absoluto de lotes edificados 
por manzana y que arroja 
densidades que oscilan alrede- 
dor de los 100 habitantes por 
hectárea. 


Encontramos luego la forma- 
ción tradicional compactada 
que tiene su origen en la ciu- 
dad colonial, con su edifica- 
ción coincidente con la línea 
de frente del lote y que, gra- 
dualmente, se fue densifican- 
do hacia el fondo, primero 
sustituyendo la huerta por los 


patios y luego reduciendo el 
número de estos así como su 
dimensión. Este ejemplo lo 


hallamos tanto en los barrios 
convencionales de Buenos Ai- 
res como en las áreas residen- 
ciales que se forman en torno 
al centro de los núcleos meno- 
res. Arroja densidades que va- 
rían entre 200 a 300 habitan- 
les por hectárea mientras se 
conservan casi exclusivamen- 
te residenciales y sus vivien- 
das no exceden las dos plantas. 


Finalmente, para poder confi- 
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Vil — APARIENCIA, CENTRO. — Un complejo de notos evidentes 
revelo, sin necesidad de análisis especial, que nos hallamos pró- 
ximos al corazón de una aglomeración, bien entendido que se trata 
de una ciudad monocéntrica. La presencia del comercio, de algún 
edificio público, de “la plaza”, etc., son testimonios que, junto con el 
tipo de actividad que se desarrolla en la calle misma, son índices 
obvios de nuestra posición en relación a la estructura de la ciudad. 


VIII, — APARIENCIA, BARRIO. Cuando un sector urbano necesito 
ser identificado por un mombre propio ello es prueba de que nos 
alejamos del distrito central que, por único, no necesita demomi 
nación expresa. Barrio “tal”, barrio “cual”, son sinónimos de zona pre 
ponderantemente residencial, de ritmo relativamente tranquilo, de 
trónsito principalmente vecinol y donde la vegetación, totalmente 
ausente en el centro, hace esporádicas apariciones a través del 
arbolado de las calles, alguno enredadera, o el oosis de un patio 
que es posible descubrir desde la colle 


VIlI— APARIENCIA. PERIFERIA. 


Donde la ciudad se diluye for- 
malmente también se funde insensiblemente la atmósfera urbano. 
Aunque exista una cierta densidad de población —y un marco fí- 
sico caracteristico— esta no parece integrarse en un medio social 
definido. Periferia es un término que, pese a la exactitud de su 
significado retiene algo de subestimativo, Lo que sin duda mejor 
revela es la nostalgia de la ciudad pleno que se advierte en el 
deslinde indeciso entre lo urbano y rural. No debe confundirse, por 
tanto, con el suburbio ajardinado, ni con las quintas ni con otras 
zonas circundantes a la planta urbana que, sin embargo, tienen 
función y forma definida y que, por tanto, se integran cobol 
mente a la estructura. 


gurar otra categoría definida 
debemos saltar a la región ve- 
cina de los 1.500 habitantes 
por hectárea y más, pues 


aun- 
que las escalas intermedias son 
verificables, producen formas 
hídridas de difícil tipificación: 
son las que resultan del con- 
traste entre el tipo anterior y 
la edificación esporádica en 
altura. 


En cuanto al máximo anotado, 
frecuentemente superado en el 
:o de Buenos Aires, produce 
un conjunto relativamente caó- 
o, aún cuando, eventualmen- 
te, se ha llenado el molde teó- 
rico que definen las reglamen- 
Laciones de edificación, a me- 
nudo. veleidosas. 
LA TEXTURA 

Entre. las 
explotadas Biología y 
Urbanismo está la de tejido o 
tegumento. Por su rela 
s lateral con lo 01 


muchas 


entre 


1 me- 


“gánico pre- 
término grano o 
textura, mejor, que refleja. in- 
cluso, la intervención del hom- 
bre industrioso, ex 
teralmente decisiva. Pues bien, 
la textura es como la cobertu- 
ra que se extiende sobre la ma- 
sa edificada, el arreglo de los 
elementos integrantes en for- 
ma de continuidad o manto: 
en suma, la estructura que de- 
finen las formas principalmen- 
te en torno a la relac 
riante entre vací 
Con exactitud también. se ha 
hablado de trama, siendo que 
del tejido como tal este 
pecto que se quiere enfatizar: 
es decir, la transparencia va- 


nos el 


este caso li 


n va- 
>s y llenos, 


ss el as- 


e de la ma- 
idad y que 
permite percibir el suelo libre 
» distintos grados de fre- 


cuencia. 


riable que se dedu 


yor o menor compa 


Según este criterio podemos 
hablar de textura abierta o ce- 
rrada confo 
ción de espacios no edificados 


me a la propor- 


sea en forma provisoria o de- 
finitiva. Pero también puede 
vacterizarse la textura por la 


homogeneidad de las hebras 
Así la industria de tejidos en 
base a fibras sintéticas que re- 


planteó la tecnología textil dis- 


tíngue ambas cosas con los 
términos, - internacionalmente 
adoptados, de gauge y denier, 


siendo lo primero la distan- 
cia entre los hilos, esto es, el 
calibre de los huesos y lo se- 
gundo, el grosor de las hebras. 
Hay hebras homogéneas. a 
como hay tipos de edificación 
uniformes basados en la repe- 

y de unidades semejan- 
tes. Pero también hay hilados 
deliberadamente toscos en los 
que el 


diámetro y conforma: 
ción varían sensiblemente. co- 
mo suele suceder también en 
la textura urbana formada e: 
base a elementos contrastante 
en los que se juntan altas y 
bajas densi 


dades re: 


denciale 
con industrias, parques o ca- 
minos. 


Por lo demás, no toda textura 
definida se extiende en vastas 
superficies y puede ocurrir qu 
se presenten como parches de 
distinta naturaleza, enclavados 


n medio de u 


tejido de ba- 


se. Del mismo modo, no todo 
tejido presenta caracteres fá 
cilmente individualizables pu- 


diéndose catalogar de netos o 


difusos según los casos 


la textura —cerrada 
puede o no puede 


v abierta 


revelar densidades, 


ya que só: 
lo se trata de la compactación 
de la superfic na en 
cuenta la capacidad locativa 
ni el uso de los edifi 
limitac 
ne tenerlo presente cuan- 
do se utiliza el término. 


le y not 


esto consiste su 


convi 


LA APARIENCIA 


Aparte de toda caracterización 
formal, más o menos indirecta, 
existe una nota tipificante del 
paisaje urbano que se basa en 
la evidencia visual: es lo que 
llamamos la apariencia urba- 
na. Es el resultado de una su- 
ma de aspectos tangibles tales 
como el tipo de edifica 


ión. su 


IX— SILUETA URBANA. CON FOCO DE ATRACCION (Lu 
Cuando el “skyline** queda única y exclusivamente definido por un 
punto focal toda lo aglomeración porece organizado formalmente 
en torno a él. Esto que era regla inexorable en tiempos de mayor 
estabilidad no sigue siendo cierto. No obstante, ejemplos como el 
presente ilustra un coso tipo. En él, la Basilica, con su conspicuo 
silueta expreso a trovés de la silueta urbana la función predomi- 
nonte, el centro de su estructura y el rasgo formal distintivo de 
toda la ciudad. 


IX— SILUETA URBANA. CONTRASTE. Los olturos, exclusivomen- 
te reservadas a los componarios, en nuestro paisaje tradicional co- 
mienzan a ser desplazadas por otros edificios que compiten en la 
formación de la silueta urbano. El resultado final es poco feliz 
mientros no se logra el reemplazo neto del viejo foco de atracción 
ni se consigue el efecto de masa homogénea y relativamente armó. 
nica. Revela, además, un desacomodamiento interno entre función, 
estructura y formo. 


IX— SILUETA URBANA. MASA (Buenos Aires). 


que compiten en altura, aunque no siempre indicon uno 


ión en la estructu- 
ra —especialmente en relación 
al núcleo central— así también 
como de una serie de imponde- 
rables que van unidos a aque- 
llos, como la gradual presen- 


uso, su pos 


cia o ausencia de elementos na- 
turales —especialmente plan- 
tas y 


y árboles— la atmósfera 
encial que define la pobla- 
ción peatonal, el ritmo de ac- 
tividad callejera, la clase de 
tránsito automotor, ete. 


pues, no hay duda de que, 
cuando menos, tres categorías 
resaltan claramente con carac: 
teres definitorios: centro. ba- 
rrio y periferia, las que se pue- 
den contastar en cualquier aglo- 
meración dentro de la región 
que estudiamos, con caracte- 
ísticas sumamente análogas. 
El carácter de evidencia direc- 
ta queda comprometido cuan- 
do nos persuadimos de que la 
mejor manera de ilustrarlo es 
mediante vistas frontales toma- 
das a la altura del observador, 
sin necesidad de ningún arti- 

, tal como lo ve el ojo. 


su majestuosidad e imprime personalidad a la ciudod. 


LA SILUETA URBANA 


Esta nota, el Skyline, que fue 
tan relevante en la repre- 
sentación urbana de la Edad 
Media, de acentuado contras- 
te entre el campo y la ciudad, 
con construcciones conspícuas 
tales como el castillo, la forta- 
leza, la muralla y la catedral 
primando sobre la chatura de 
la arquitectura doméstica, no 
puede decirse que tenga mu- 
cha entidad entre nosotros, es- 
pecialmente en la ciudad de 
llanura. 


La edificación moderna en al- 
tura, empero, en la medida en 
que sale de Buenos Aires, co- 
mienza a alterar el esquema 
según el cual el único punto 
focal de atracción era un cam- 
panario y se desdobla en un 
conjunto de prominencias dis- 
pares. Estos dos casos. junto 
con el bosque de rascacielos o 
torres de las grandes ciudades, 
constituyen tres alternativas 
típicas de la silueta urbanas 
pampeana. * 


En aquellos casos en que la silueta urbana queda definida por un conjunto de edificios 
zonificación de base, al menos conforman un paisaje urbano que impone por 


NOTAS 

1. Lucien Févre: La terre et Levo- 
sion Humaine, París, 1922, pá- 
gina 412. 
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3. Kevin Lynch: The Form of 
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April, 1954. 

4. Romualdo Ardissone: Manifes- 
taciones de la Poleogeografía 
en la región pampeana, Buenos 
Aires, 1957. 


Lámparas fluorescentes 


RAPID 
START 


únicas de encendido rápido! 
SIN USO DE ARRANCADOR 


Basta decir 


Basta decir G-E... 
y en todo el mundo 
saben que Ud. pide 
lámparas 

GENERAL ELECTRIC, 
tan famosas 
por su calidad 
universal. 


Incandescentes. 
Fluorescentes: 
15-20. 20 - 40 Watt. 
Accesorios en general. 


LAMPARAS 


GENERAL E3) ELECTRIC 


Muestros productos son índice de progreso 


GENERAL ELECTRIC ARGENTINA 


SOCIEDAD ANONIMA 


BUENOS AIRES + CORDOBA * MENDOZA *k ROSARIO + TUCUMAN 
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Banco de Tokyo 


nco de Tokyo pai 
esa constructora 
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Este edificio fue concebido 
para alojar instalaciones del 
banco exclusivamente. 

Las medidas del terreno (12,50 
por 30 metros) motivaron 
que el planteo del proyecto 
se desarrollase en varios ni- 
veles hasta totalizar los 2.000 
cuadrados que la ins- 
titución necesitaba. 


En el subsuelo se ubicaron 
las cajas de seguridad y te- 
soro. En planta baja, primero 
y segundo pisos, las depen- 
dencias de públ 
En el tercer piso la sala de 
reuniones, comedores, biblio- 
teca y algunas oficinas. En el 
cuarto piso está la sala de má 
quinas. Esta planta es 
tudiada previendo la 
lidad de una futura amp! 
que abarcaría tamb 
quinto pis 


con a 


:l ingreso para el público y 
empleados se pleant 
de 


ó a nivel 


calle con un hall sin re 
ón, de dimen 
cidas pero con una 


nes red 
nal 
tura que vincula todos los ni- 


tenc 


vel 


de público. Desde este 
hall se puede bajar al nivel 
-1,50 (planta baja) donde es- 
tán las cajas de depósitos y 
pagos, acceso a cajas de se- 
guridad y ascensor de públi 
co; también se puede uti 


la escalera situada contra el 


frente del edificio para subir 
les. Esta 
escalera tiene un núcleo es 
tructural de hormigón arm 
do con el mapa de Japón e 
bajo relieve, Toda la super- 
ficie de este tabique estruct 


a los otros dos nm: 


ral es de hormigón a la vista 
con tratamiento de pintura a 
base de poliuretano. 


Esta escalera y el ascensor 


correspondientes satisfacen las 
necesidades de movimiento 
vertical para el público, mien- 
tras que el personal se manej 
con otra caja de escaleras y 
ascensor, ubicados contra la 


medianera derecha. 


Los grupos sanitarios están 
ubicados en medios niveles de 
la escalera del personal. 


La planta del tercer piso (sala 
de reuniones y demás), cuen- 
ta con un jardían interior que 
permite obtener iluminación 
natural en las oficinas cen- 
trales y actúa como escape 
visual a la naturaleza en un 
medio tan pétreo como es el 
centro de nuestra ciudad. 


Contraponiéndose a los, con- 
ceptos de Ramón Kichic (na 
418) según los cuales “una de 
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1, sala de máquinas; 2, depósitos; 3, sala de reuniones; 4, 
sala de estar; 5, oficinas; 6, bibliotecas; 7, comedor; 8, 
cocina; 9, público; 10, ubicación de empleados; 11, el 
vestíbulo de entrado; 12, caja de seguridad; 13, ubicación 


del tesoro; 


las constantes en el diseño ban- 
cario es la no economía de 
medios para ejecutar y con- 
cel obedeciendo esto “a 
que (el diseño bancario) no 
reconoce a la economía como 
principio, ya que las afirma- 
ciones que debe hacer no son 
compatibles con lo que el con- 
cepto de economía supone”, 
el proyecto del Banco de To- 
kyo contempló el ajuste del 
presupuesto de obra a límites 
económicos prefijados, deli- 
mitando el campo de la “ima- 
ginación no controlada”. 


El costo final de la obra no 
excedió en gran medida los 
costos que normalmente se 
calculan para edificios de vi- 
viendas colectivas. Uno de los 
factores que ayudaron a bajar 
ue la elección del siste- 
ma constructivo para la estruc- 
tura, cuya descripción se ofre- 
ce en nuestra sección técnica. 


La experiencia de prefabrica- 
ción pesada en pleno centro 
de la ciudad fue muy positiva 
a pesar de los lógicos incon- 
venientes que produce el tras- 
lado de elementos de casi doce 
metros y un peso máximo de 
4.800 kilogramos hasta Mai 
pú entre Sarmiento y Corrien- 
tes. 

Se destinó un espacio contra 
las medianeras para dar lugar 


14, sala de valores; 15, para documentos. 


al paso de todos los conductos 
de aire, ventilación, agua, et- 
cétera, cerrándolo con un ta: 
bique. 

Dadas las características de 
los entrepisos, cuyo hormi 
gón a la vista se comporta co- 
mo reflejante acústico, se re- 
solvió conjuntamente el pro- 
blema iluminación y el de ab- 
sorción sonora. Se creó un ar- 
tefacto cilíndrico colocado en 
el espacio libre entre viga y 
viga, con una tira de luz con- 
tínua. La superficie del cilin- 
dro es de chapa agujereada 
pintada y en el interior del 
mismo se colocó una plancha 
de 2” de lana de vidrio co- 
mo absorbente acústico. El 
diseño del artefacto fué rea- 
lizado por los arquitectos con 
el asesoramiento de los inge- 
nieros Fernández y Fenzi. 


El frente del edificio fué con- 
cebido como un plano de cris- 
tal, coincidiendo con la teo- 
ría de Lewis Munford según 
la cual “un interior de banco 
a la vista del público desde 
la calle constituye una mejor 
protección contra asaltantes 
que una multitud de columnas 
corintias y rejas de bronce”. 
Se utilizaron cristales atérmi- 
cos Anthelios; puertas de eris- 
tal templado de color Kata- 
color; puerta giratoria de cris- 


piso 3 


piso 1 


p. baja 


s. suelo 


1. La fachada desde donde se ven 
los tres plantas. 2. Escaleras in- 
tercomunicon las tres plantas en 
el vacio del gran vestíbulo. 3. 
Los elementos que hacen la ba- 
randa son escritorios para uso 
de los clientes. 4. Las jardineras 
son de Neira y Ezcurra. 5. Li- 
viondad de formas y juego de 
planos. 6. Dos puertas de entra- 
das. 7. La escalera para el per- 
sonal. 8. Lo que ve el peatón 


E 


a 


Fotos de 


Gómez 


a 9. Los elementos de iluminación fono obsorbentes juegan en el impacto visual. 
* 10. Antesala de un despacho. 11. Parcial de la sala de directorio. 12. Hall 
34, público en la'planta baja, bajo nivel. 13. Jardín interior en el tercer piso, 


tal templado; 'pisos de mármol, 
terrazo, plástico y alfombras 
de tripe cortado; las paredes 
en contacto con el público 
fueron revestidas con listones 
de peteribí; los mostradores 
son de mármol blanco leme; 
el volúmen de los ascensores 
se revistió de Hamawood y el 
cielorraso de hormigón se de- 
jó a la vista, con tratamiento 
de pintura transparente a ba- 
se de poliuretano. * 


=>. 
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La vivienda debió proyectarse 
para un matrimonio con dos hijas 
pequeñas, pero considerando la 
presencia frecuente de un hués: 
ped para el que se adapta un sec- 
tor de la zona de estar, aislable 
con puerta celosía plegadiza, sin 
que eso altere la organización de 
la casa. Debía tener un laborato- 
rio para experimentos fotográfi- 
cos aislado del resto de la casa, 
en planta alta y junto a la habi- 
tación de servicio. En el dormi- 
torio principal debía haber un 
escritorio y una biblioteca para 
uso de la señora Camusso, profe- 
sora universitaria. 


Todas las baterías sanitarias (ba- 
ños, cocina y lavadero) están 
concentradas en torno a un solo 
punto consiguiéndose econom 
y simplificac 


n constructiva. 


Dentro del espacio común desti- 
nado a acceso, comer y estar se 
define una zona que está dos es- 
calones más baja, rodeada de 
asientos de mampostería, enfren- 
tada al hogar, con solado de ma- 
dera; está libre de circulaciones 
especificamente, para 


LA CONSTRUCCION 


Se financió con un crédito del 
Instituto Nacional de Previsión 
Social y los materiales y técnicas 
sujetaron a las limitaciones 
impuestas por las normas de la 
institución. 


se 


Pisos: los interiores son de bal. 
dosas de gres cerámico, excepto 
en los dormitorios y en la zona 
de estar frente al hogar, donde 
se colocó pinotea (de demolición) 
en listones; el piso del patio es 
de ladrillo común. 


Muros: son de mampostería de 
ladrillos comunes revocados, ter- 
minados con estuco de cal a la 
llama metálica y pintura al agua 
de color levemente ocre, casi 
blanco. 


Techos: son de hormigón armado 
dejado a la vista con pintura ce. 
menticia de color natural; la ter. 
nación exterior tiene cámara 
de aire de cinco centímetros, ca- 
pa de ladrillos huecos, fieltros, 
chapas de hierro galvanizado pin: 
tadas de color azul-verde oscuro. 


Carpintería: es de madera con 
postigones de celosía pintada de 
colores lacre, ocre o azul. 


Chimenea: es un tubo de chapa 
de hierro esmaltada a fuego color 
azul oscuro. 


Hormigón a la vista y forma audaz 
que no eluden el conflicto con el 
barrio de los chalets californianos. 


escribe: 


Abdulio Giúdici 


Arquitectura 
románica 
en Italia 


El Bautisterio 


de Florencia * 


En su forma última que el 
Bautisterio parece haber al- 
zanzado en el siglo XIII, se 
widencia una relación tal en- 
tre el exterior y el interior, 
que permite hablar de un pro- 
ceso morfológico que haya de- 


terminado el exterior como 
desarrollo orgánico del viejo 
interior, lográndose así una 


precisa unidad de espacio in- 


terno y forma externa, 


Hasta esos momentos la ar- 
quitectura cristiana primitiva 
lo mismo que la bizantina con- 
cebía también el exterior co- 
mo forma derivada de la nece: 
sidad de contener y sostener un 
espacio interno (Santa Cons. 
tanza, los bautisterios de Ra- 
vena, ete), pero sin darl 
lor visual, valor estético en 
suma, y menos aún, deriván- 
dolo de lo que ocurría en el 
interior; en otras palabras, un 
exterior que llevase afuera la 
imagen interna transformándo- 
la en una forma artística, esto 
€es, proyectar como forma ex- 
terna aquella que hasta el mo- 
mento era solo un valor ín- 
timo y espacial. 


va- 


Pero tal proceso parece haber 
sido no solo resultado del de- 
seo mencionado sino incluso 
de aquel de dar al edificio un 
carácter más social y por tan- 
to urbanístico, También pue- 
de haber ocurrido a la inversa, 
esto es, que la nueva valora. 
ción unitaria de espacio in- 
terno y forma externa haya 
advertido acerca de las posi- 
bilidades urbanísticas que ello 
implicaba. 

Creo que además del Bautis- 


terio, San Miniato al Monte, 
la Colegiata de li, la ca- 
tedral de Modena y los d 
tintos templos románicos de 
Pisa, Lucca, Pistoia y Arezzo 
son ejemplos claros y asimi 


is. 
mo hermosos de esa supuesta 
y nueva actitud de vertir el 
espacio arquitectónico interior 


pa 


Arriba: San Michele 
jo: Som Giovanni 


El 


al exterior, haciendo de éste 
un espectáculo urbano, afán 
que debió derivar del surgi- 


las 
decir, 


afirmación de 


toscanas, es 


miento y 
ciudades 
de la renovación de la vida 
urbana que se produce ya en 
el siglo XI, al menos en esas 
regiones de Italia. Esa extro- 


1 


Ñ 


IEA 


in foto, de Lucca. Abo- 
Fuorcivitas, en Pistoio. 


versión del templo o del edi 
ficio. religioso, esa participa- 
mn en la vida ciudadana 
ñala acaso también algo así 
como un deseo de secularizar- 
lo integrándolo en la vida de 
la ciudad, haciendo por tanto 
de la misma religión un valor 
más de la naciente vida social. 


El conjunto de Pisa es un 
episodio monumental de esa 
nueva actitud que hace del 
templo un “espectáculo”, el 
que reproduce, con sus bri- 
llantes paredes de mármol he- 
chas de columnas, pilastras y 
elementos que 
forman el interior, Parecido 
sentido, expresión de una per- 
sonalidad singular, tal vez al- 
> ruda pero no menos dee 
finida y coherente, poseen las 
arquerías, tribunas y triforios 
externos de la catedral de Mo- 
dena, que al tiempo que re- 
presentan los elementos inter- 
nos, envuelven y determinan 
su exterior, al que precisan 


ar los in- 


como monumento, pero acaso 


más elocuente sea el trata- 
miento del exterior llevado a 
cabo en San Michele in foro, 
de Lucca. Todo el flanco de- 
recho de la colateral corona su 
elevación de arcadas con una 
elegante tribuna continua de 
sutiles columnitas y arcos bi- 
cromos que no corresponden, 
como podría suponerse, a una 
colateral que no existe. Su fi- 
nalidad es, junto con el came 
panario a la derecha y el fren- 
te a la izquierda, crear una zo- 
na amplia y hermosa, y por 
esto mismo de intensa atrac- 
ción visual, casi como un te- 


lón de fondo, respecto de quien 
transita por la plaza. 


Joiños Steimpleg ¿románicos de 
cota rancesco, San 
CARA Sián Frediano, son 
elf "sus fiferiores muy senci- 
llos, ; pasi dadustos, despojados 
de la menor decoración; no 
hay dudas que su interés está 
todo en el exterior, en un as 
pecto que se hace extrovertido 
y urbanístico, aún cuando esos 
exteriores, aéreos y luminosos, 
enriquecidos por el empleo del 
mármol y piedras de color, 
resultan “siempre, a raíz del 
uso de arcos, columnas y pi- 
lastras, aunque más no 
recuerdo de los mi: 


mos p, 


cipios —arcos y columnas— 
que constituyen su interior. 
Y no se si agregar que el em: 
pleo de los 


arcos de medio 
punto en el exterior, con su 
aspecto clásico y feliz y su 


complemento de columnas y 
capiteles. igualmente cl 
contribuyen no de escaso mo- 
do a esa imagen mundana y 
secular, sin dejar de ser de- 
licada, de las ¡ 
ciudad toscana. 


icos, 


ias de esa 


Con todo no es sino en el pe- 
queño frente de San Giovanni 
Fuorcivitas, en Pistoia, donde 
se encuentra, acaso, el mo- 
mento más desarrollado en 
afán de integrar el templo con 
la ciudad a través de la belle- 
za de su exterior. Según en- 
endo, ese exterior, que com- 
prende un muro lateral, halla 
su motivación no en una con- 
figuración interna sino en un 
gusto por un intenso sentido 
de belleza sensil 


le, logrado 
por el juego de las esbeltas 
arquerías del orden bajo, como 
por los ritmos más vivaces, 
actuantes casi a manera de 
acompañamientos melódicos 
de los dos órdenes superiores 
de columnitas y pequeños ar- 
cos, lo mismo que por la vi. 
bración luminosa del listado 
bícromo. San Giovanni pare- 
ce señalar de tal modo el úl. 
timo episodio de un proceso 
—al menos dentro del romá- 
nico— que estaba en alto gra- 
do de desarrollo en Lucca, 
particularmente en San Mi. 
chele; me refiero al que co- 
menzando por derivar el ex- 
terior del “interior adquiere 


Dos detalles del bautisterio 
A0 de Florencio, visto por dentro. 


después un sentido más urba- 
nístico que arquitectónico, 
idea presente con evidencia en 
San Giovanni, el que liberán- 
dose por completo de las su- 
jeción a un interior, se pone 
por entero al servicio de la 
imagen urbana. El flanco de 
San Giovanni Fuorcivitas no 
es otra cosa que una expre- 
sión de belleza ciudadana, más 
bien un plano visual que su- 
perficie arquitectónica. 

Singular semejanza con el 
templo mencionado, y natural- 
mente con otros de Toscan: 
tiene el frente de Santa Maria 
delle Pieve, en Arezzo. 


EL BAUTISTERIO 


La parte baja o cuerpo prin- 
cipal exterior del Bautisterio 
corresponde muy bien al or- 
den bajo del interior que, 
como el exterior, se encuentra 
dividido a su vez en dos órde- 
nes. El ático con ventanas y 
la cubierta piramidal corres 
ponden en conjunto al interior 
de la cúpula, asimismo de aris- 
tas, con su tambor insertado 
de ventanas, cuya diferencia 
de nivel resulta sólo de la ne- 
cesidad de llevar la luz más 
ordenadamente al interior, 
aprovechando su dirección 
oblícua de arriba hacia abajo. 
Así como San Miniato o San- 
ta María ín Cosmedin or- 
ganizan el espacio de sus naves 
según una medición de él, el 
Bautisterio manifiesta la mé- 
trica en la clara articulación 
del interior y exterior del mu- 
ro y en su diversificación muy 
clara entre zonas bajas y altas, 
según formas estructurales y 
plásticas distintas. 

La cornisa separa con niti- 
dez entre cuerpo y cúpula, 
decir, entre parte inferior y 
superior, y si las pilastras 
bícromas distinguen una cara 
de otra, como lo hacen en el 
interior unas pilatras aparea- 
das, la cornisa da unidad al 
conjunto, pues los esquinales 
concluyen un poco antes, al 
nivel de los arcos, los cuales 
afirman así la continuidad uni- 
ficatoria de la cornisa prin- 
cipal. Las taraceas del ático 
casi no encuentran separación 
en las esquinas, pues pertene- 
cen al tambor continuo de lu- 
ces del interior, donde los mar- 
cos se doblan en las esquinas, 
para testimoniar, más allá de 
la forma poligonal, una conti- 
nuidad más exigente, 


Debe notarse que la diferen- 


cia entre cuerpo y cubierta 
e 


está asimismo evidenciada por 
el mayor diámetro del cuerpo 
inferior que la saliente de la 
cornisa exhalta. Las taraceas 
del ático son cuadradas con 
rectángulos verticales, pues 
también lo son las taraceas 
internas, en tanto que los arcos 
del segundo orden traducen 
en el exterior los biforios ar- 
queados del matroneo. Y la 
existencia de un plano detrás 
de las arquerías y pilastras 
exteriores traduce igualmente, 
creando una sutil sensación 
de espacio, aquellas existente 
en las tribunas del interior y, 
en la parte baja, a los lados 
de las grandes columnas de 
capiteles corintios. 


Que el cuerpo del edificio es- 
tá constituído en su parte ex- 
terior por los dos órdenes alu- 
didos, lo prueba no sólo la 
cornisa principal y los angu- 
lares bícromos, o su mayor 
diámetro, sino también muy 
claramente el plano retrocedi- 
do de la pared respecto de las 
pilastras, y la continuidad pi- 
lastras-columnas, coronadas 
por las grandes arcadas. 


INTERIOR 
Orden bajo: 


Cada cara del prisma octo- 
gonal hueco que constituye el 
interior está compuesto por 
una pared enmarcada por dos 
pilastras acanaladas con ca; 
teles corintios, a razón de una 
por lado. En el centro, forman- 
do tres intercolumnios igua- 
les, se ubican dos columnas 
de fustes lisos y capiteles 
igualmente corintios; estas co- 
lumnas son exentas, y las 
lastras, de sección cuadrada o 
casi cuadrada. Cada lado tiene 
así un complejo de dos colum- 
nas y dos pilastras; en los 
ángulos exite, entre una y otra 
cara, una hendidura provoca- 
da por el espacio que queda 
entre las pilastras. 

Entre la parte de los elemen- 
tos mencionados que dan al 
centro del interior y las pare- 
des ubicadas detrás de ellos se 
forma un nítido espácio que 
define superficies o planos cla- 
ramente articulados y diferen- 
ciados de los adyacentes. 


Orden superior: 


Dividido como el bajo en tres 
paños, es más reducido, ima- 
gen a la que constribuye sin 
duda la menor dimensión de 
los vanos. En vez de dos pi- 
lastras y dos columnas como 
en el orden inferior hay cua- 
tro pil con dos tercios 


acanalados; entre ellos se si- 
túan unos biforios de esbeltas 
columnitas, exentas las del 
centro y adosadas las laterales, 
que sostienen los arcos. Las pe- 
queñas columnas apoyan sobre 
un antepecho en tanto que en- 
cima de los arcos se desarro- 
llan tres rectángulos de ta- 
raceas. 


Este orden, como el anterior, 
es articula en las pilastras de 
los flancos, pero el lengua- 
je de independencia que ha- 
blan los elementos verticales de 
ambos órdenes está equilibra- 
do por el lenguaje unitario de 
las formas horizontales pues 
hay dos cornisas continuas, la 
del orden bajo y la del alto, 
pero muy notoriamente por el 
friso de tableros más elevado, 
donde los de los ángulos, como 
indiqué, manifiestan con cla- 
ridad el lenguaje continuo y 
unitario de esa forma que con- 
cluye por ceñir fuertemente el 
espacio interior del Bautiste- 
rio exaltando su carácter de 
forma espacial única. 


Independencia e integración se 
expresan respectivamente con 
nitidez mediante los planos de 
los muros y la contiunidad de 
las cornisas y del friso de ta- 
bleros, y si los espacios fijados 
entre las columnas y las pilas- 
tras como el fondo de taracea 
y mosaicos, lo mismo que la 
luz procedente del exterior, le 
confiere una calidad de dilata- 
ción espacial que vincula el 
Bautisterio a la tradición ro- 
mana tardía de los edificios de 
planta central, los anillos de 
las cornisas y el friso devuel- 
ven la pared a la superficie, 
poniendo un lí 
ellos habría sido espacio ili- 
mitado. 


Los lados del octógono y den- 
tro de él cada orden están ca- 
lificados por la presencia de 
formas distintas o empleadas 
distintamente. Si bien los la- 
dos parecen igualar a los de- 
más, aquellos del cuadrado se 
califican con evidencia por la 
presencia de las puertas, pero 
también las taraceas contribu- 
yen a ello: unos cuadrados 
oblicuos que se ven en el orden 
bajo están ubicados más arriba 
en los ochavos, mientras fal- 
tan en la puerta que da a la 
catedral. 


El comentario hecho respecto 
de los órdenes es suficiente pa- 
ra demostrar su similitud pero 
asimismo su diferencia, que 

sintetizarse así: el or- 
den bajo es elevado, con pi- 


lastras y columnas que sostie- 
nen un arquitrabe; el orden 
alto es en vez sensiblemente 
más bajo y duplica los vanos 
del inferior que eleva a seis, 
vanos constituídos por inter- 
columnios arqueados en cam- 
bio de los intercolumnios rec- 
tos de abajo. Tales oposiciones 
permiten hablar de un orden 
bajo monumental y de un or- 
den alto pictórico, hecho que 
la ausencia de luz en la parte 
inferior y presencia de venta: 
nas en la zona alta acentúa. Sin 
embargo, dentro de esas opo- 
siciones existen sutiles elemen- 
tos de vinculación: la experien- 
cia de formas circulares que 
suscitan las grandes columnas 
bajas, que arriba son reempla- 
zadas por pilastras, es vuelta a 
suscitar por los fustes de las 
columnitas y la curvadura de 
los arcos, aun cuando la dispo 
sición de las columnas crea 
una imagen vertical, ascen- 
dente, a la que se opone el des- 
lizamiento horizontal de arcos 
y columnitas. 


EXTERIOR 


Está constituído por un cuer 
po y una cubierta bien defini- 
das asimismo en el color: már- 
mol blanco y verde en la par 
te baja, blanco y carmín en la 


zona del ático. El cuerpo se Á 
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articula a su vez en dos órde- 
nes divididos en tres paños 
como el interior, en tanto que 
la cubierta, que envuelve la 
cúpula, distingue entre ático y 
tejado propiamente dicho. Él 
cuerpo bajo se manifiesta co- 
mo una unidad, debido a las 
pilastras bícromas de los ángu- 
los, y como elemento princi- 
pal debido a la cornisa mayor 
que lo diferencia del ático. Es- 
te se califica por su trazado 
de líneas rectas y figuras cua- 
dradas descompuestas en rec- 
tángulos: son tres cuadrados 
que se descomponen en tres 
rectángulos verticales cada uno. 
Y nótese que la división de ca- 
da orden es en tres elementos 
verticales, pero asimismo que, 
en cierto modo, se trata de tres 
órdenes, ya que en efecto el 
ático puede ser asimilado a un 
último orden superior. 


El orden central se califica, 
como aquel del interior, por su 
d ón arqueada, volvien- 
do el más bajo, también igual 
que en el interior, a las for- 
mas rectas de los arquitrabes 
y entablamentos. Las arquerías 
llevan en la parte baja, en e 
muro, tres arquitos de tarac 
que se enlazan o relacionan 
con tres divisiones situadas de- 
bajo de la primer cornisa o 
imposta. La división siguien- 
te y más baja se vincula en el 
eje que crea, a aquel de las tres 
ventanas superiores que van 
dentro de las arquerías, como 
a las divisiones en rectángulos. 


ispo: 


El cuerpo principal constituí- 
do por los dos órdenes se ex- 
presa como una unidad, según 
se comentó, además de otros 
hechos, por una saliente con- 
tinua respecto del ático. lo que 
proporciona una imagen de 
resuelta solidez. Las pilastras 
bícromas son como goznes en 
donde se articulan las caras 
del prisma, y así cumplen en el 
exterior, como forma plástica, 
una tarea similar a la que des- 
arrollan en el interior, como 
vanos, las hendiduras situadas 
entre los muros. Arriba, como 
sucede en el interior, las dós 
cornisas y la faja monótona 
pero resuelta del ático resta- 


blecen la unidad e integridad 
del volumen. 


Lo expuesto se refiere al exte- 
rior como conjunto, pero igual 
que adentro existen variantes 
que califican y diferencian las 
caras según pertenezcan a las 
direcciones normales o a las 
oblícuas. En los lados oblícuos, 
en su parte central y baja hay 
dos pilastras de sección cuadra- 
da mientras en los otros lados, 
donde se encuentran los pórti- 
cos, esas pilastras son reem- 
plazadas por columnas de igual 
altura; asimismo el 
mento entre columna y colum- 
na es saliente respecto de los 
lados no así en las caras oblí- 
cuas. Otra variante es la ven- 
tanita central del orden alto 
que en los ochavos está corona- 
da por un arco, mientras en 
las puertas tiene un tímpano, 


la- 


además de que se superpone a 
un espacio frente al cual se 
ubican unas esculturas. 


A la variedad de los sostenes 
del orden bajo —columnas o 
pilastras— se opone arriba su 
uniformidad, pues los apoyos 
centrales que van entre los es 
quinales listados son en todos 
los casos columnas adosadas 
de sección octogonal, pero 
ofreciendo a la visión sólo cin- 
co de sus caras coloreadas. 
Asimismo la zona de las puer- 
tas, en la parte central, tratán- 
dose del orden bajo, es más 
amplia que aquella de los ocha- 
vos, y el arco del orden supe- 
rior un poco más alto. 

Del mismo modo como el es- 
pacio interior se extiende en la 
separación existente entre las 
columnas y la taracea del mu- 
ro, el espacio exterior se ins- 


Boutisterio de Florencia. Este dibujo fue reolizado en la cótedra del 

segundo curso de Historia de la Arquitectura del Departamento de 

Arquitectura de la Universidad Nacional de Cuyo, como parte de los 

trabajos prácticos habituales. Fueron sus autores los alumnos Nidia 
Albesa, Pedro Flaqué y Rodolfo Flores. 


cribe y continúa en el espacio 
comprendido entre la saliente 
de los elementos estructurales 
—angulares y columnas— y la 
taracea de la pared. Y si el mu- 
ro interno no alude a su pre- 
sencia física sino que la disuel- 
ve en sus efectos cromáticos y 
luminosos, el muro exterior no 
detiene el espacio sino lo am- 
plía y aún refleja en la tersura 
de sus mármoles, suscitando 
de ese modo un contacto más 
vivo entre edificio y exterior. 


No se trata de una masa inerte 
de mampostería sino casi de 
un organismo sensible a los 
efectos de la luz y de la atmós- 
fera. La calidad de los muro: 
no es más algo que lo aisla del 
exterior sino un elemento co- 
municante ansioso de partici- 
par en la vida que transcurre a 
torno, a la que vierte sutilmen 
te la organización y cadencias 
del interior. 


Pero hay también una imagen 
constructiva que crece verti- 
calmente a medida que abando- 
na los detalles de las bajas su- 
perficies de mármol. La forma 
structural es sugerida ahí por 
los pilares angulares que co- 
munican o transfieren su ex- 
presión integradora a los ar- 
cos quienes la transforman en 
animada cadencia horizontal, 
esto es, en una unidad ho: 
rizontal de volumen. Inmedia- 
tamente arriba, pero con ma- 
yor energía, la imagen cons- 
tructiva y envolvente es reto- 
mada por la cornisa y por el 
ático. Aquella es evidente que 
desempeña en el exterior la 
misma función que en el inte- 
rior la cornisa baja y el friso 
de tableros: la de definir, fren- 
te a la calidad visual y aérea 
de los muros, en los que parece 
continuar el espacio externo, 
la presencia de su cuerpo plás- 
tico y del espacio arquitectó- 
nico que encierra. Sobre ella 
y el ático, la pirámide del teja- 
do, rematada por la linterna 
decide, con su autoridad de 
forma central, la simetría mo- 
numental del Bautisterio, € 


(*) En próxima entrega, el autor 
el tema San Miniato al 
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PUEBLOS DE ENCOMIENDA EN LA 
PUNA JUJEÑA: 


CERRILLOS 
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Establecimiento gemelo de Yavi, el conjunto de Cerrillos se ha 
mantenido largamente ignorado, al punto de no haber sido es- 
tudiado en ninguno de los trabajos de investigación realizados 
hasta el presente sobre nuestro arte y arquitectura colonial. 


Las encomiendas de indios que dieron la mano de obra, origi- 
naron los caseríos que se fueron estructurando espontánea- 
mente. Pero no sólo las actividades mineras fijaron poblaciones; 
también las haciendas configuraron asentamientos con una 
elemental fisonomía urbana. Este hecho, ya fue señalado en 
Yavi?, y constituyó una característica común en el Alto Perú, 
del cual la puna resultó su prolongación en el territorio argen- 
tino. En el caso de Cerrillos, un establecimiento rural fue el 
origen del poblado. 


A comienzos del siglo XVII Cerrillos pertenecía a don Diego 
de Tapia Montalvo, teniente de gobernador de la región desde 
1628. Luego, por sucesiones hereditarias y ventas, en el añ 
1667 pasó a ser propiedad del maestre de campo Pablo Ben 
nardez de Obando, familia que se une a los Campero por el ma- 
trimonio de Juana Clemencia de Obando con Juan José Campero 
de Herrera. Se estructura así el mayor feudo de la puna jujeña, 
cuyos cuatro grandes centros, Cochinoca, Casabindo, Cerri- 
llos y Yavi, coordinan y complementan las actividades mine- 
ras con la producción agropecuaria. Los dos primeros son 
los asientos de encomiendas destinados a la extracción de me- 
tales, en tanto que los últimos tomarán las haciendas dedica 
das a cubrir las necesidades agrícolas y ganaderas del feudo. 


Cerrillos y Yavi se identificaron en sus fines de producción 
convirtiéndose en dos establecimientos gemelos. La importan- 
cia de Yavi quedó fijada por el hecho de ser residencia per- 
manente de los marqueses de Tojo, la sede administrativa de 
todas sus propiedades y el lugar al cual convergían las rique- 
zas de la región. 


Consta, por documentos del Archivo de Tribunales de Jujuy, 
que ya en 1645 Cerrillos tenía una capilla dedicada a San 
Juan. “.. .los nobles y ricos propietarios debieron haber cons- 


truído templo para sus indios encomendados, El caso es que 
<e encuentra allí aún hoy una campana de 1696 dedicada a 
San José. El párraco de Omaguaca, don Juan Fernández Ca- 
bezas, tenía en 1699 cuaderno de apuntes de bautismos, ca- 
samientos y entierros de Cerrillos. Su templo, sin duda nuevo 
en aquella época, debió haber sido enriquecido por los mar- 
queses de Tojo, sus encomenderos. Así se explica el actual 
sagrario que se cónserva admirablemente en todo su esplen- 
dor, semejante al de Yavi, con tallas de verdadero mérito 
artístico, doradas y enriquecidas con láminas de este precioso 
metal” *, 


La prosperidad económica y la cantidad de habitantes seña- 
laron, a mediados del siglo XVIII, la necesidad de crear una 
nueva parroquia para la zona de Yavi y Cerrillos que perte- 
necían al curato de Santa Catalina. En 1772 se intentó hacerlo 
con la creación del curato de Cerrillos, en el que quedaba 
Yavi como anexo, hecho que señala la gravitación de aque- 
lla hacienda dentro del territorio puneño. 


Dificultades de orden canónico y la confusión de la divis 
vecgráfica impidieron la sanción definitiva de la nueva juris- 
dicción. Finalmente, en setiembre de 1773, se aprueba el nuevo 
curato, pero esta vez queda Yavi como sede parroquial y Ce- 
rillos como vice parroquia. La identificación de Cerrillos y 
Yavi es tal, en el aspecto eclesiástico aparte del orden econó: 
mico, que en documentos de esa época y aún posteriores es 
frecuente encontrar la expresión de curato o beneficio de ce- 
rrillos, debiéndose entender de Yavi, porque la primera crea- 
ción del curato que fijaba a Cerrillos como sede quedó 
rulada. 


La visita canónica que realizó al noroeste jujeño el Deán 
Funes en 1791 permite conocer algunos detalles del pueblo 
al que llega el 3 de junio de ese año, en particular del estado 
de su iglesia, de la cual dispuso levantar inventario. Como 
en los casos de Cochinoca y Casabindo, por su iniciativa se con- 

la creación de una escuela primaria para Cerrillos y, 
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como consta en el archivo 
del obispado de Jujuy. fue 
Prudencio Hernández su pri- 
mer maestro. 

Al igual que en Cochinoca, el 
actual templo es relativamen- 
te reciente ignorándose la fe- 
cha de iniciación de la nueva 
fábrica en la que se emplearon 


y aprovecharon los materiales 
y elementos en buen estado 
que quedaban de la antigua 
iglesia. A pesar de no ser una 
vieja construcción, el edificio 
repite todas las características 
de la arquitectura popular de 
la colonia (f1 y /2) hecho 
que señala una vez más la 
persistencia cultural de ese 
momento hasta nuestros días 
en el noroeste jujeño y la des- 
conexión que la región man: 
tuvo con el resto del país du- 
rante el siglo XIX, en el que 
irrumpían desde 
vos aportes culturales. 


Ubicado Cerrillos a 35 kiló- 
metros en línea recta al sur- 
veste de la Quiaca, el entorno 
en que se emplaza responde a 
las características — generales 
del ámbito puneño. En tanto 
que en Yavi el pequeño valle 
con sus árboles y vegetac 
crean un microclima part 
lar, en Cerillos, el paisaje 
abierto y desolado no señala 
ningún rasgo definitivo. Por 
su clima y vegetación el lugar 
sólo da margen a la actividad 
ganadera. 


¡ropa nue 


Con sentido mimétrico las 
construcciones prolongan en 
el adobe y la piedra el color 
ambiente, haciendo difícil re- 
conocer a la distancia la pre- 
sencia del poblado, que nace 
y crece sin plan preconcebido, 
No existiendo una retícula 
ordenadora de calles y man- 
zanas, el conjunto resulta una 
yuxtaposición de elementos 
arquitéctonicos, en el que se 
distinguen dos núcleos: la 
iglesia y el caserío (/2). 

Ubicado en la periferia de la 


traza del pueblo (f4), el 
templo surge independiente 
del resto de las construcciones, 
es el primer elemento que se 
presenta a la desembocadura 
del camino (/7). Un cerco 
perimetral limita su ámbito 
exterior, autosuficiente, for- 
mando sobre el frente de en- 
trada y el frente norte un 
atrio, en tanto que el viejo 
cementerio rodea la iglesia 
sobre los frentes oeste y sur 
(fs, [6 y 18). 

Traspuesto el templo, el ca- 
mino que llega hasta él se 
continúa, penetrando en el 
pueblo con el carácter de una 
calle amplia en la que, al pro- 
mediar su recorido, presenta 
en sentido transversal una 
penetración (f10 y f11) que 
conduce a la plaza. Allí encon- 
tramos el único ámbito urbano 
claramente limitado; las vi- 
viendas se encadenan apreta: 
damente conformando su es 
pacio rectangular de adecua- 
das proporciones en planta y 
elevación. Por sus ajustadas 
dimensiones la plaza es el úni- 
co espacio abierto del pueblo 
que opone a la amplitud y 
dispersión del paisaje un ser 
tido interior urbano (/12, f[13 y 
f14). Segregada la iglesia de 
ella, un carácter doméstico se 
impone a la plaza por la uni- 
idad del programa arquitec- 
tónico que se desarrolla en su 
perímetro, 


Pese a tratarse de un pueblo 
que vivió directamente del me- 
dio rural, sus viviendas po- 
seen una estructura netamente 
urbana, así. los corrales apa- 
recen en las inmediaciones de! 
poblado sin ninguna referencia 
funcional directa con las casas. 
La declinación económica de 
la puna jujeña afectó particu- 
larmente a Cerrillos convir- 
tiéndolo en un pueblo olvida- 
do. En la actualidad sólo dos 
personas lo habitan con ca- 
rácter permanente encargadas 
de atender la escuela y esta- 
feta que funcionan para los 
pobladores rurales dispersos 
en la zona. * 


NOTAS 


1. na. 417: Pueblos de encomien- 
da en la puna jujeña: Yavi. 
2. Miguel Angel Vergara: Estudios 
sobre historia eclesiástica de 
Jujuy, Universidad Nacional de 
Tucumán, 1942, página 291. 
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BAÑERA - DUCHA- BIDET 
BAÑO INFANTIL — LAVAPIES 


Todo en un artefacto moderno ¡ 


MULTIFAS 


en 


Á 


En los 14 monobloques del barrio Al- 
mirante Brown hemos provisto MUL= 
TIFAS, síntesis del baño moderno. 


Perú 1067 Buenos Aires T. E. 34 -7921 


En los monobloques del barrio 
Almirante Brown, 
hemos provisto buzones Eiber. 


Fabricamos también tapas de radiadores 
para calefacción, puertas para nichos, 
llaves de paso y aireadores regulables 
para baños. 


Establecimiento Industrial EIBER S. R. L. 
Cap. $ 1.000.000, — 
Av. Juan B. Justo 4933 - Buenos Aires - Tel. 59-5598 


E sPIRADORES 


CONDUCTOS 


REJILLAS 
Qe = 
[S 


DUTECNICA S.A. 


PARA VENTILACION 
HUMOS 
GASES 


Av. Roque S. Peño 852 - 6 p. - Tel 45-0725 y 4696 


| En el Banco de Tokio, como en 
todas las buenas obras, se 
emplearon productos CO-VE 


PILOTES FRANKI ARGENTINA 
S.A.I.C. 


Ejecutó las fundaciones para 


los 14 Monobloques del 


BARRIO PARQUE ALMIRANTE BROWN 
SECTOR “Cc” 


C. Pellegrini 755-8* t. e. 31-8556/4077/7482 


Buenos Aires 
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Catorce monobloques en el barrio Al- 


mirante Brown (Buenos Aires 


- Siste- 


ma de construcción: Concretor-Prome- 
to. Proyecto: arquitectos Jorge Ros, 
Alfredo O'Toole, José E. Sívori y Ma- 


Islas. Dirección: Devial S. R. L. 


La Municipalidad de la 
Ciudad de Buenos Aires 
llamó a licitación para 
crear tres barrios en el vie- 
jo bañado de Flores, en la 
zona denominada Barrio 
Parque Almirante Brown. 
Uno de esos barrios, el co- 
nocido como “C”, fué ad- 
judicado a Devial S.R.L., 
integrada por dos empre- 
sas: Demaco S.A.C.LF.LC., 
que se dedica preferente- 
mente a la construcción de 


silos, y Vialco S.A 
C., dedicada a caminos y 
obras viales. 

El total de viviendas del 
barrio “C” es de 1.302, ubi- 
cadas en catorce monoblo- 
ques. La construcción co- 
menzó en abril de 1963 y 
acualmente sigue la obra, 
con varios bloques termina- 
dos. El barrio fue proyec- 
tado de modo que queda- 
sen grandes espacios abier- 
tos entre los edificios. Zo- 


nas arboladas constituirá 
verdaderos pulmones. Ten- 
drá centro comercial, zona 
de juegos para niños y otras 
instalaciones comunes. 
Cada monobloque está for- 
mado por la yuxtaposición 
de tres o cuatro unidades 
de funcionamiento indepen- 
diente, con propia entrada 
y circulación vertical, lo 
que evita largos pasillos in- 
ternos. Los departamentos 
son de uno, dos, tres y cua- 
tro ambientes. En cada mo- 
nobloque se encuentran los 
mismos tipos de departa- 
mento; se ha evitado una 
mezcla de tipos. Los depar- 
tamentos son de doble orien- 
tación. 


El proyecto es modular, El 
espacio entre paredes por- 


tantes es fijo, repitiéndose 
medidas semejantes (no 
iguales) con un cierto rit- 
mo. Las paredes transversa- 
les portantes forman verda- 
deras costillas que sostie- 
nen el edificio. 


El edificio que aquí se to- 
ma como ejemplo, y se ilus- 
tra, es el “C2”, Está forma- 
do por tres núcleos yuxta- 


puestos. Cada uno tiene dos 
departamentos que se repi- 
ten a ambos lados de la cir- 
lación vertical, en forma 
simétrica. Se accede a la 
unidad en forma directa. 
No hay corredores excep- 
to en los monobloques que 
tienen sólo departamentos 
de un ambiente pues en este 
caso cada unidad agrupa a 
ocho departamentos. 
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SISTEMA DE 
CONSTRUCCION 


¿ES un sistema de origen 
Lsiteco, que se adapta para 
Ala construcción vertical. Se 
aplicó primero a la cons- 
'* Htrucción de silos (aún se 
usa, muy perfeccionado, 
con esa aplicación). Luego 
se utilizó en la construc- 
ción de edificios pues per- 
mite realizar todas las pa- 
redes mecánicamente. 


Las tareas se van escalo- 
nando constituyendo una 
verdadera línea de montaje. 
El Concretor-Prometo con- 
siste en un molde metálico 
o de madera que reprodu- 
ce exactamente la planta 
del edificio, En el caso que 
estudiamos está formado 
por dos paredes metálicas 
distantes entre sí 14 centí- 
metros y con una altura de 
aproximadamente 1.20 me- 
tros. Se lo mantiene unido 
por medio de caballetes me- 
tálicos que son ajustables 
para cualquier espesor de 
pared. En el espacio que de- 
jan dos moldes se vierte el 
hormigón que formará las 
paredes. 


Cada caballete tiene un ga- 
to hidráulico movido por 
una bomba central de acei- 
te accionada eléctricamen- 
te. Esto asegura que el mol- 
de se levante parejo. Los 
elementos para trepar es- 
tán constituidos por tubos 


metro, recupera. 
bles luego de finalizada la 
construcción. Los gatos es- 
tán a distancias, entre sí. 
de 1 a 1,50 metros, Al ele- 
var el molde, van generan- 
do las paredes. 


El ritmo de elevación es 
constante, pues hay un dis- 
positivo de regulación pa- 
ra lograr la velocidad de- 
seada. Todos los gatos pue: 
den ser controlados por un 
solo operario. 

El molde lleva dos platafor- 
mas de trabajo, de madera, 
unidas a él, Una es la su- 
perior, donde se realizan 
las operaciones de verter 
hormigón y llevarlo inme- 
diatamente al molde con 
acción manual, la coloca- 
ción y el atado de hierro, 
el vibrado del hormigón, y 
la colocación de cajas y 
cañerías de electricidad. La 
otra es la colgante, para ser 


Gatos hidráulicos y guías: a la 
izquierdo se ve colocado un pa- 
nel prefabricado (aislante tér- 
mico) que sirve de ontepecho. 


Lo forma de verter el hormigón. 


A 
1189 


Detolle del molde del sistema: unión con plataforma de trabajo, 


» 
1 Al 


115 


EN q 7 


Fotografía de la dosificadora de hormigón en sistema estrella; 


los cilindros contienen 


Guias perforadas (de madera) 
para mantener los hierros en 
vertical ol subir la pared. 


usada en todo lo que es ter- 
" de paredes y ta- 


Los impulsos están deter- 
minados por un reloj re- 
gulador. 


Cuando el mecanismo co- 
mienza a levantarse ya no 
se detiene hasta terminar. 
Se trabaja las veinticuatro 
horas del a interrup- 
ción, con tres turnos de 
ocho horas cada uno. En 
diez días se levanta todo 
lo que constituye la parte 
construída vertical de un 
edificio de once pisos. 


Las ventajas del método 
están evidenciadas por la 
rapidez, fruto de la racio- 
nalización, y la economía, 
por menor cantidad de ho- 
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ras|hombre. A ello se suma 
una poca inversión inicial. 
El equipo básico cuesta so- 
lo doce millones de pesos. 
Con el equipo básico se 
puede realizar la estructura 
vertical del tipo standard 
en cuanto a dimensiones, 

DOSIFICADORA 

DE HORMIGON 


El sistema de hormigonado 
con dosificadora se utili- 
za por razones económicas, 
no siendo privativo del sis- 
tema, aunque contribuye 
notablemente a la raciona- 
lización de los trabajo: 


Se basa en el sistema deno- 
minado estrella, formado 
por tres compartimientos en 
cada uno de los cuales se 
halla respectivamente arena, 
canto rodado y granulado 
volcánico (usado en la com- 
posición de los muros ex- 
teriores para el aislamien- 
to tém: consiguiéndose 
así propiedades aislantes, 
en una pared de 14 centí. 
metros de espesor, igual 
que las que ofrece un muro 
de mampostería común de 
30 centímetros). El cemen- 
to está en dos cilindros ver- 
ticales. 


La hormigonera realiza 30 
metros cúbicos de hormi- 
gón por hora. Su trabajo 


| Planta de dos unidades ubi-| 
codos simétricamente a cada 
| lado de una circulación ver-| 

| tical. Plano en escala 1:200, 


consiste en acopiar, por me- 
dio de una grúa dirigida 
por un sistema de palancas 
manejada por un solo hom- 
vvbre, el material que se en- 
cuentra en cada uno de los 
compartimientos. Una ba- 
lanza colocada bajo el lu- 
gar ocupado por el obrero 
permite hacer la dosifica- 
ción, que se realiza por pe- 
so. El material acopiado 
cae en un carrito metálico 
que lo lleva a la hormigo- 
nera. El cemento baja di- 
rectamente desde los cilin- 
dros. Accionando un botón 
se puede cargar la cantidad 
necesaria de agua, que lle- 
ga por ina tubería. 


Ya realizado el hormigón, 
la hormigonera, situada a 
considerable altura. lo vier- 
te sobre un dumper que se 
encargará de llevarlo hasta 
el pie de la obra. 


EL DUMPER 


Es un pequeño camión que 
tiene cuatro fuertes ruedas 
de tractor. Hay dos tipos 
de dumper: los batea para 
líquidos y semilíquidos y 
el playo para sólidos. No 
son imprescindibles para 
que el sistema funcione pe- 
ro sí son muy útiles; en 
esta obra hay seis. 


Una vez depositado el hor- 
migón al pie de la cons- 
trucción, se lo eleva con 
una grúa hasta la platafor- 
ma de trabajo. 


LA PLANTA DE 
PREFABRICACION 


Está en la misma obra y es 
para paneles externos que 
se realizan en gran canti- 
dad y se almacenan. Lleva- 
do al pie de obra con dum- 
pers se los eleva con grúa 
hasta colocarlos en sus lu- 
gares respectivos, antes de 
que el molde metálico de 
Concretor-Prometo haya al- 
canzado ese nivel. Una an- 


cha faja de hormigón rea- 


lizada in situ se encarga 
de unir las distintas partes 


prefabricadas entre sí (an- 
teriormente también se pre- 
fabricaba esta faja pero 
luego se hizo en obra al 
evidenciarse la ventaja de 
poder sellar directamente 
los elementos prefabricados. 


Las hendiduras verticales 
del antepecho prefabricado 
sólo tienen valor plástico. 
Su interior es ahuecado con 
caños que se retiran para 
conferir al ambiente la de- 
bida aislación térmica por 
medio de una cámara de 
aire, 


CRECIMIENTO 

DE LA OBRA 
A medida que el molde as- 
ciende se van formando las 
paredes. Para dejar los hue- 
cos correspondientes a las 
puertas se incorporan al 
molde marcos de madera 
que evitan el llenado en 
esos lugares. Estos marcos 
se retiran luego previa co- 
locación de los marcos me- 
tálicos definitivos. 


Se colocan los hierros que 
forman la armadura verti- 
cal de las paredes y se atan 
a los hierros inferiores; en 
la parte superior se los ha- 
ce pasar por una varilla 
que contiene agujeros pa- 
ra mantenerlos en la posi- 
ción vertical. 

La pared que contiene la 
instalación sanitaria es la 
única que no se realiza en 
hormigón; primero se mon- 
ta la cañería y, cuando el 
conjunto está armado. se 
levanta un tabique de la- 
drillos ocupando los luga- 
res libres dejados por los 
caños, Esto se hace des- 
pués de haber ejecutado 
las paredes de hormigón y 
las losas, y no al mismo 
tiempo. 


Tras diez días de labor, ya 
se ha llegado al undécimo 
piso y se puede desarmar 
el molde para trasladarlo a 
otro edificio. Para enton- 
ces, se han realizado todas 
las paredes interiores (ex- 
cepto la de los sanitarios) 
y se han colocado los ele- 
mentos prefabricados — del 
frente. Hasta aquí hay un 
inmenso tubo que debe ser. 
seccionado con losas. 

LA FABRICACION 
DE LAS LOSAS 
Sobre las paredes, en cotas 
ya establecidas, se han de- 
jado orificios pasantes, es- 
paciados regularmente. Ser- 
virán de apoyo a las vigue- 
tas prefabricadas y precom- 
primidas SCAC, sobre las 


que apoyarán cerámicos 
prefabricados que cubrirán 
el espacio que queda libre 
entre ellas. Aquellas vigue- 
tas materializan la parte 
traccionada de la losa. Una 
colada de hormigón sobre 
el conjunto viguetas-cerá- 
micos, constituye la zona 
comprimida. 

Para estas losas no existe 
encofrado; solamente se 
colocan tres puntales: dos 
en los extremos y uno en 
el centro para sostener el 
conjunto (cabe notar que 
se puede realizar cualquier 
tipo de losa para este sis- 
tema; el explicado aquí es 
el que se aplicó en la obra 
comentada, en particular). 
Las losas se realizan de aba- 
jo hacia arriba hasta lle- 


gar a la azotea (último en- 
trepiso a realizar cubierto 
con varias capas de techado 
asfáltico para la aislación 
hidrófuga). Se puede hacer 
un piso por día. Pero el 
trabajo es seriado: mien- 
tras se ejecutan las losas 
en los pisos superiores, en 
los inferiores se montan las 
instalaciones y se colocan 
los marcos de las puertas 
interiores. 

LA FUNDACION Y 

LA PLANTA BAJA 


Se realiza según método 
tradicional con sistema de 
pilotaje. También la plan- 
ta baja se realiza como en 
un sistema tradicional. con 
columnas y losas, quedando 
libre la mayor parte de su 
superficie. El molde Con- 
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cretor-Prometo comienza a 
trabajar planta baja. 
DEPARTAMENTOS 
YA TERMINADOS 
Las paredes interiores se 
revocan o se enduyen en 
yeso para hacer la termi- 
nación. Tras el revoque 
grueso se un salpi- 


cret en los 
paliers. 


En el cielorraso se hace un 
enduído, terminándose cor 
tiza y cola. 


exteriores y 


n 
n 


El solado es de flexiplast. 


Los colore 
gres y vivos. 


son claros, ale- 


El baño tiene un multifax 


, 


” 


y presenta un lugar espe- 
cial destinado a lavarropas; 
stá detrás de una mame 
postería de vidrio. 


La rapidez de la construc» 
ción disminuye considera- 
blemente los gastos por fi- 


nanciación y los riesgos de 
mayores costos. 

Una mecanización eficien- 
te asegura calidad y r 
dez de ejecución con po- 
co personal, 40 hombres 
por turno con solo un 20 
por ciento de oficiales * 


ESTEBAN LARUCCIA 


Arquitectura y proceso constructivo 
para el edificio del Banco de Tokyo: 


¡Asian y Ezcurra; Migone, Ras y Di Gioa. | 


En la página 29 de esta 
edición publicamos el edi- 
ficio para la casa central 
del Banco de Tokyo, en 
Buenos Aires, obra proyec- 
tada por los arquitectos 
Aslan y Ezcurra. En esta 
sección nos referimos al 
desarrollo de la faz técnica 
de la obra, 


Las premisas arquitectóni 
cas fueron tener ambien- 
tes libres de columnas y un 
cielorraso aparente con ca- 
setones longitudinales en 
hormigón 


Las premisas económicas 
fueron lograr una veloci- 
dad de obra superior a la 
que se consigue con siste- 
mas tradicionales y evitar 
costos y demoras motiva: 
das por terminaciones co. 
munmente entendidas como 
lujosas, en la construcción 
del cielorraso. 

La empresa Migone, Ras y 
Di Gioia, considerando di- 
chos factores de calidad de 
ación, tiempo de eje- 
cución y economía 


termi 


propu- 


so montar en obra vigas 
en forma de T, una al cos- 
tado de otra, hasta formar 
la losa necesaria. Estas v 
gas, que se realizaron en 
el depósito de la empresa, 
se colocaron sobre una es 
tructura convencional de vi- 
gas y columnas paralelas a 
las medianeras, 


Esta solución permitió te- 
ner un acabado a la vista 
satisfactorio, ya que las vi- 
gas se hormigonaron sobre 
encofrados metálicos pre- 
viamente tratados con un 
retardador de fragiie su- 
perficial, Rugasol de Sika, 
y se vibraron conveniente- 


mente. 
Dado que se contaba con 
poca altura de entrepiso 
disponible, con una apre- 
ciable sobrecarga y una luz 
entre apoyos importante, se 
resolvió pretensar las vi 
gas obteniendo, a la vez, 
una flecha negativa que 
mejoraba el efecto óptico 
de los salones. 


Para montar en obra estas 


vigas se resolvió, aprove- 
chando las circunstancias 
de que existían dos media- 
neras altas, colocar a la má- 
xima altura posible tres 
perfiles de hierro doble 

transversales a éstas, de los 
que se colgaron otros dos 
perfiles paralelos a las me- 
dianeras y que cumplían la 
función de monorrieles; és- 
tos avanzaban hasta el filo 
del cordón. En estos mo- 
norrieles se colocaron sen- 
dos aparejos eléctricos que 
izaban las vigas desde el 
camión y las trasladaban 
hasta su i 
construcción. 


en la 


Las vigas se tensaron se- 
gún el método de Freyssi- 
net, empleándose de acuer- 
do con los casos una o dos 
vainas con diez o doce 
alambres de alta resisten- 
cia. Se empleó hormigón 
tencia cilíndri- 
ca a los 5 días de 250 kilo- 
gramos por centímetros cua- 
drado. Se usó cemento de 
fragiie rápido. El desenco- 
frado se realizaba a las 16 
horas de haberse hormigo- 
nado, oportunidad en que 
se las cepillaba e 
llos de acero con el fin de 
obtener la textura buscada. 


con una res 


n cepi- 


Al quinto día de haberlas 
hormigonado, se procedía 
al tensado y a su retiro de 
la cama de molde, para 
trasladarlas mediante un 
puente grúa hasta su lugar 
de estiba; allí se cortaban 
lcs hierros salientes de las 
vainas y se realizaba la in- 
yección dentro de éstas. 
Posteriormente, de acuerdo 
con el ritmo de la obra, se 
cargaban en el camión al 
que se le había preparado 
previamente, en cada extre- 
mo de su plataforma, una 
cama que servía de apoyo y 
sujeción a cada una de las 
dos vigas que se traslada- 
ban por viaje. La longitud 
máxima de estas vigas es 
de 11,64 metros y su peso 
también máximo es de 4.800 
kilogramos. 


Las vigas se colocaban en 
obra apoyándolas sobre vi- 
gas convencionales, inter- 
poniendo entre ellas una 
placa de plomo blando pa- 
ra conseguir un mejor 
asiento. 


Entre viga y viga prefabri- 
cada, se dejó una luz de 6 
centímetros que permitía 
absorber las pequeñas dife- 
rencias de ejecución; en di- 
cho espacio se colocó una 


1. Se observan los extremos de tensado de las dos vainas y la arma dura de los alas. 2. Vigas estibadas en obra; las cortas son para 
alrededor del patio-jardín, 3. Véase la forma de la viga, la cabeza de anclaje y el sistema de moldeo. 4. Montaje del molde metálico. 
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STILKA 
BUR 
EN 


Las ideas concretas 
de Stilka Buró 
sobre amueblamientos 
de nivel ejecutivo 


participan 

de la vida empresaria 
del Banco de Tokio, 
amueblamiento 

para ejecutivos 

y oficinas 


mediante 
el amueblamiento 
de su nueva sede. 
STILKA 
Libertad 1258 
tel. 42-7195 
56 Buenos Aires 


cicero publicidad 20/c/ 100 


1% piso 
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THE BARK OF TORYO LO. o 


6. Segundo montaje de los monorrieles colgados de los perfiles T. 


madera que sirvió para col- a la estructura convencio» 
gar los artefactos de ilumi-— nal mediante gruesas ba: 
nación y como encofrado — rras de hierro que estaban 
del hormigón de vincula ancladas en los tabiques y 
ción que se coló entre los — columnas de hormigón y 
bordes de las vigas de los — soldadas a los ganchos que 
cuales sobresalían — pelos. utilizaron para el iza- 
Estas también se vincularon — miento de las vigas. * 


| 7. Detolle de las vigas terminados en su encuentro con la pared: 
a la izquierda el perfil de aluminio tapando la madera colocada 
entre viga y viga como encofrado de la colada in situ; a la 
derecho, el artefacto de iluminación, también fono-absorbente. 


AEREADOR 07 tm 


ARGENTINA z 


el sistema de 


AEROVENTILACION 


«on estructura de alumi consagrado 
desde hace 25 años, presenta ahora 
su nuevo modelo 


AEREADOR 
BOCCARA 


. perlecto por contacio y prenón. 
e Accionomiento embutido. 

e Instalación hor:zontol o vertical. 

e En medidos odecuodos a coda necesidad. 


MAS ECONOMICO 
Son dos nobles productos der 
BOCCARA 
AEREADOR ARGENTINA 
AC. 1 


1. (onto) 


creodoi por 
AMERICO BOCCARA 


EN SU 25 
ANIVERSARIO 
CONSTRUCTIVO 


TUCUMAN 1458 T. E. 40-0344 y 8664 
BUENOS AIRES 


Resuelva la decoración de par 
y techos con el REVESTIMIE 
DE MADERA importado de Ale- 


mania. 


(MICROMADERA) 


Embellece y da categoría a los am- 
bientes. 

Adecuado para oficinas, hoteles, 
viviendas, etcétera 

20 tonos distintos de madera, en 
rollos de 50 m de largo, en anchos 
de 50, 70 y 125cm. Fácil aplicación 
con adhesivos sobre paredes de yeso 
o yeso reforzado. 


Muy económicos en su uso 
Se corta como papel 
ENTREGA INMEDIATA 


solicite premios y detalles 
a su importador exclusivo 
LINO VESCO 
French 2748 - 8% A 
t.e. 80-2667 - Buenos Aires 
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ENTREPISOS PRETENSADOS 


En los monobloques del ba- 
rrio parque Almirante Brown 
han sido utilizados los entre- 
pisos pretensados SCAC. 


SOCIEDAD CEMENTOS ARMADOS CENTRIFUGADOS S.A. Viamonte 965  — Buenos Aires —  32-4891/2/3 


SUBLIME la cal que está en órbita!! 
e | 
3 Pe —-— a | 
re = 
<A) | 
eS, ¿ | 
—A— 
CAL AEREA HIDRATADA 
PROCEDENCIA. EN BOLSAS I 
TRES PLIEGOS 

CADEYnaE Olaies) E on 30 Kgs. Í 


CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. | 

Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 

C. Correo N? 9 CORDOBA - T. E. 36431 - 36434 - 36477 
C. Correo N? 50 MENDOZA - T. E. 14338 


Depósitos: PARRAL 198 (Est. Caballito) - ZABALA y MOLDES (Est. Colegiales) 


Casa Pa 


SOCIEDAD EN COMANDITA POR ACCIONES 
de la Cámara Argentina de la Construcción 


En los 14 monobloques del barrio 
parque Almirante Brown suministró 


y colocará 33.000 metros cuadrados de 


piso plástico 


SALON DE EXPOSICION Y 
VENTAS 


SUIPACHA 635 


35 - 9364 
T. E 35-5259 


ADMINISTRACION, DEPOSITO Y 
ANEXO VENTAS 


VENEZUELA 2414/16/18/20 


97 - 1266 
TE 9721412 


ascensores sajo Licencias Westinghouse 


Y “ATLAS” 


Tiene el agrado de informar que ha suscripto un convenio con la 
firma PETRACCA E HIJOS SALCF. e l, mediante el cual se la 
ha designado 

REPRESENTANTE EXCLUSIVA para la venta en la República 
Argentina y el Exterior de los Ascensores ACELCO bajo licencias 


WESTINGHOUSE" y “ATLAS” de reconocida fama internacional 


ACELCO SACO 1 
Ar Suarez 150/96 
Tel 2oorajiS 


Perracca E Mins S.A. 


46 AÑOS AL SERVICIO DE LA CONSTRUCCION 


Se complace en anunciar que ha formalizado un convenio con 
ACELCO S A. C. e 1. Fabricante de Ascensores bajo licencias 
“WESTINGHOUSE" y “ATLAS” en la Argentina. 

Por dicho convenio ha sido designada REPRESENTANTE EXCLU- 
SIVA para la venta en la República Argentina y el Exterior de los 
lamosos Ascensores ACELCO bajo licencias WESTINGHOUSE 


y ATLAS 


PETRACCA E MIJOS SALCF 01 
ST 00rajjrejro 


AGIÉDAR 


Industria Argentina de Aceros S.A 


En los 14 monobloques 
del barrio parque 
Almirante Brown 

se han utilizado 

acerca de alto límite 

de fluencia para 
estructura de hormigón 
armado Acindar 46 beta. 
Acindar 46 beta. 


Paseo Colón 357 San Lorenzo 942 
Buenos Aires Rosario 


AA. 
AN 


Revestimientos decorativos 
para paredes, 


nacionales o importados 


Pisos de Goma, 


Linoleum y Vinílicos 


... y en su casa o en el coche 
Protéjase con 
matafuegos ABO “FREON” 


$ 490.- 


LANGER €: CIA. S.R.L. 


PARAGUAY 643 y Bmé. MITRE 1483 
T. E. 32-2631 - 5735 - 5562 


ascensores del 
BANCO DE TOKYO 
han sido fabricados 
e instalados por 
esta firma 


Aizpurúa 2467 t. e. 51-2833/2834 


| zonas mas 


INDUMECA 


SRL. 
Carlos Calvo 787 - T. E. 23-8955 - Buenos Aires 


REPRESENTANTES EXCLUSIVOS 


REGULUS cintas auto - adhesivas para 
oficinas de dibujo e ingeniería. | 


Cintas para rebordear, insensibles al calor. Se suministran en 
rollos de 25 metros de largo y 13 ietros de ancho con 
les y centrales, libres de adhesivo, en un aro 

de 25 y 50 


Máquina rebordeadora. Apara- 
to exacto y acreditado desde 
hace años para rebordear pla- 
nos racionalmente 


- un sinfín de artícu- 


Cintas con adhesivos en ambas . 
'quitectónico. Consúltenos. 


los más para el dibujo industrial y 


o 
ANITROL 


HEATING AND AIR CONDITIONING 


a + b una solución 
en dos tiempos 


Janitrol ofrece acondicionadores para 
verano e invierno, a integrarse por 
partes. Unicamente la indiscutible 


experiencia de Yan rro 


Heating €: Air Conditioning División 
de los EE. UU. está en condiciones 
de brindar: 


aire acondicionado enfriado 

(o calentado), deshumectado, 
dosificado, distribuido y renovado, 
conjuntamente con: 


* Economía: no cuesta más que la 
calefacción convencional (equipos 
desde $ 83.700) y se paga solo, 
pues funciona a gas. 


Seguridad: brindada por sus 
controles automáticos que no 
pueden fallar. 


Diseño: de vanguardia, en estilo 
sobrio y elegante. Super compacto 


Alta calidad: aprovechando todos 
los avances de la ciencia y de la 
técnica de la era espacial. 


* Garantía: avalada por años de 
experiencia y ensayos meticulosos. 


y detrás de todo esto, la responsabili- 


dad técnica de J-" ¡TROL 


PARANA 489 - 50 PISO 49-7178 BUENOS AIRES 


REVESTIDO CON 


ALCAN ARGENTINA S.A.!.C., 
experiencia y calidad en aluminio 
en el mundo entero, presenta 
algo decididamente nuevo 

para la construcción: PERFILES 
PARA REVESTIMIENTOS 
ALCAN. Desde ahora, los 
frentes lucen siempre nuevos. 

Ni píntura, ni revoque, 
simplemente... se limpian. 


Estos juegos de perfiles para 
revestimientos, ofrecen las 
incomparables cualidades de su 
materia prima, ALUMINIO ALCAN. 


Ll, ; 


ALCAN ' 


Y Ú 


Son térmicos - inoxidables » limpios 
y extraordinariamente durables - 
son de sencillo montaje - ensamblan 
con absoluta precisión - ofrecen 

un acabado perfecto - dan gran 
belleza a todos los frentes, 

con la clásica terminación del 
aluminio ALCAN. 


...SON GRAN AHORRO DE 
MATERIAL Y MANO DE OBRA 


Exposiciones - Departamentos de 
consulta técnica - Material de información 
internacional - Muestras - etc. 


ALCAN ARGENTINA S.A.!.C. 
Cangallo 925 - 8" piso 
T. E. 35-2014,16 - Buenos Aires 


Torifa Peducida 


